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(Ml EL IPU1BL 

T
ODAS las actividades de 

contenido social, enfocadas 
a un fin de utilidad pû-

blica mas o menos inmediato, 
mâs o menos elevado, deben 
considerarse como parte com-

plementaria del fenômeno soli-

dario que Iiga a 1 s pueblos en 
la empresa de elevar y mejorar 

las condiciones de vida de la 
comunidad. Hay que fomentar 

el estîmulo hacia las realizacio-

nés de tipo social; dar de lado 
a las particularidades localis-

tas, mezquinas en sus prop^ si-
tes. Toda actividad que tienda 

a sumar esfuerzos e iniciativas 
en una empresa comûn, lo mâs 

amplia posible, es la mej^r con-
tribuciôn a trocar nuestro mun-
do de egoïsmos en una obra 

llamada a afianzar el porvenir, 

a preservar de peligros e in-
quiétudes a las generaciones 

venideras. 

La tendencia social es por si 
sola la salvaguardia del linaje 

humano. Subsiste la especie 
merced a este instinto de socia-

bilidad capaz de sobreponerse 

a los tbstâculos acumulados 
por el autoritarismo y a las si-

tuaciones viciosas que éste en-
gendra. Examinada superflcial-
mente, nuestra hi.toiia ofrece 

el espectâcuio de un empeno ab-

surdo entre los nombres en 
sentido regresivo. Los historia-

dores suelen dejarse influen-
ciar por los hechos exaltados 
por crïticos superficiales, rap. 

sodas y trovadores al servicio 

de los personajes influyentes, 
duenos y seâores de la situa-

ciôn. Las crôrilcas de época 
subrayan solo iiitrigas y frivo-

lidades que ocultan la mayor 

parte de las veces los verdade-
ros matices de la realidad. Las 
crônicas son amaneradas, de 

encargo, convencionales y obe-

dientes servilmente a la volun-

tad de los reyes y mentores de; 
la época; especie de gacetillas 

rogadas o de notas ofleiosas de 
obligatoria inserciôn. No se pue-
de reconstruir la historia con 

taies restes y apôcrifos mate-

riales. 

Las inquiétudes del p. e" lo, 

la vida del mundo de*l trabajoy 

la cultura popular, la filosofîa 

dispersa sin acceso a los esce-
narios exhibic ionistas privatk 
vo de los elegidos, el movimien-

to subterrâneo, re&istente J-
clandestino, deja apenas hue-

lias en los documentos grâficos 
de una época, quedando excluî-

da de su incorporaciôn a la crc~-
nolog'a. Sin embargo, /cuânto 

no debe esa misma historia a 

la vida silenciosa de las multi-

tudes ignoradas! Asî camo para 

la récupération de tradiciones, 

usos, giros y vocab'os castizos, 
hay que recurrir al pueblo, es-

pecialmente al de apartadas re-

giones, otulto entre los pliegues 
de las montanas, asî hay que 
huir de los centros sedicentes 

civilizados, de las instituciones 
rectoras, de los personajes de 
relumbrôn y de îos timoneles 

de Estados y gobiernos para 
medir y aquilatar las réservas 
vitales que nutren el progreso 
y aseguran la continuidad de 

la historia humana. 

El espîritu de cooperaciôn, 

capaz de contrabalancear los 

desequilibrios producidos por 
lo» conflictos y guerras engen-
drados por los Ilamados go-

biernos, se encuentra afincado 

en los substratos populares que 
viven su vida al margen de ese 
manicomio refinado llamado 
alta sociedad, vida pûbli a; son 

capas imperméables a los des-
varios de la vida polît ica, al 
bombardeo de saturaci ; n pu-
blîcista. a las radios y periôdi-
cos embrutecedores de la opi-

nion pi'ublica. 
La disociaciôn, producto de 

las discordias de dinastîas, los 
antaganismos polîticos, las com-

petencias de religiones y el 
mercantilismo de productos y 

conciencias que tiene su asien-
to en cada encruc'jada ciudf da-
na, hubiera logrado su propô-

sito de retrotraerrios a la ca-
verna sin la presencia esencia 

y potencia de ese manant'al de 
energîas vïrgenes. inagotables, 

que ofrece el pueblo, capaz de 
remozar los aehaques de la es-
pecie tras la série ininterrum-

p'da de crisis, conflictos y deca-
dencias. 

El espîritu de continuidad de 

la historia y de la especie ra 
dica en el pueblo, en sus ten-

dencias sociales y en su espîritu 
de cooperaciôn constante; en su 

savia inagotable de juventud, 
tesoro defendido heroicamente 

contra los asaltos e invasiones 

precedidas de descutiertas en-
comendadas a toda suerte de 

desertores y ap 'statas, cunas 

de la propia madera popular. 
Los aprendices de polîticos, 

determinados aspirantes a per-

sonajes oliendo todavîa a bo-
fliga de corral, cumplen a ma-

ravilla el papel de agentes se 
cretos de ese enemigo del pue-

blo, de la historia y de la civi-
lizaciôn que es el Estado dilapi-
dador y camorrista, corrosivo 

de la salud pûblica, corruptor 

de la moral, homicida, juez y 

enterrador en una pieza. 
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ASESINOS!! 

A la hora de cerrar nuestra ediciôn, la BBC de 

Londres acaba de radiar la tràgica noticia del fusi-

lamiento, en el tristemente célèbre Campo de la 

Bota, de cuatro companeros nuestros, pertenecien-

tes a las Juventudes Libertarias, acusados de aten-

tado, llevado a cabo con explosivos, contra el diano 

falangista "Solidaridad Nacional", de Barcelona. 

Carecemos por el momento de detalles ampliato-

rios sobre el nuevo desafuero franquista, por lo que 

nos limitamos a condensar en un solo vocablo nues-

tro comentano : 
ii A S E S I N O S !! 

vvvvvvvvvvv\vv\ VVVVVVVVVVXVVVV 

La rebeliôn del individuo 
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Los enemigos de hoy-como los 

de todos los tiempos—del anarquis-

mo. pueden dividirse—grosso mo-
do—en dos amplias concepeiones. 

O, para mejor decir, en dos for-
mas distintas de expresar una mis-

ma concepciôn. 
Por,' un lado tinemoS los que 

afirman q u e el anarouismev en 
tanto que ideologîa de organiza-

ciôn social- esta materialmente de-
pasado. Pcr el otro, los que lo 
aceptan—con recargado escepticis-

mo-como meta infinitamente le-

jana. Es generalmente la creencia 
de su imposible asequilibilidad lo 
que les impide negarlo rotunda-
mente. 

En todo caso, unes y otros coin-
ciden en que la actualidad reeha-

za el idéal anarquista en tanto 
que medio de soluciôn para los 
problemas hoy planteados. 

Nuestra pretensiôn al comenzar 

este trabajo, se limita a intentar 
resa!tar coincidencias y expresio-

nes actuales de nuestra «civiliza-
ciôn», que a nuestro entender de-
muestran lo contrario. 

Repetimos lo que ya otros han 

dicho al afirmar, que, en el fondo, 
son las tendencias âcratas del 

hombre lo que se debate a través 
de los siglos, en su camino ha ia 
el progreso. Pero lo que deseamos 

demostrar ahora, es que este im-
pase al que parece haber Uegado 
la Humanidad en los momentos 

actuales, es en realidad la puesta 
en juego del principio mâs fun-

damental del anarquismo, a la de-
fensa del cual se ha lamado, casi 
instintivamente, la Humanidad, 

al sentirse herida en un punto 

vital. Ese principio de que habla-
mos es la iibertad del individuo 
frente a cualquier forma de orga-
nizaciôn estatal, e incluso, fren-

te a la sociedad misma. 
Nos apresuramos a aclarar que 

al resaltar esta constataciAn, pa-
samos por alto lo que prèferimos 
llamar diferencias superficiales 
de los distintos Estados hoy en 

litigio. Nuestro punto de vista par-
te del hombre en tanto que indi-
viduo, y culmina en la relaciôn 

entre si de esos hombres, consti-
tuyendo pueblos. Dcbemos anadir 

que esa lucha del individuo contra 
lo aue prétende negar su perso-
nalidad, sobrepasa los limites ac-
tualmente establecidos por los Es-
tados que se declaran enemigos 

entre sî, siendo en realidad alia-

dos contra el Hombre. 

El principio de Iibertad, que hoy 
se muestra muy acusado-^sea lo 

que fuere lo que aïg'no* cean-
y que resuelve en una furibun-

da defensa de sî mismo contra los 
regîmenes totalitarios que lo nie-
gan, sobrepasa, por otro lado. el 
concepto de Iibertad de las demo-
cracias modernas. 

El problema consiste precisa-

m-nte en eso. Los hombres se de-

baten entre dos concepeiones que, 
en el fondo, ninguna de las dos 
les satisface enteramente porque 

no logran llenar y sati^farer to-
das las neepsidades del individuo. 
Las d"S fracciones no son sino la 

division de éste en sus dos partes 

FESTONES De la cultura 

La cultura es el molde donde 
echamos nuestro carâcter. Nos da 
color y forma, o nos déforma—por-
que, segûn dicen, hay moldes pa-
ra hacer tonsurados. 

Un pueblo inculto es un pueblo 
bruto, con las orejas tapadas. 

Las ciencias son piquetas demo-
ledoras. ; Sirvâmonos de ellas pa-
ra atacar y derribar las ciudade-
las de la ignorancia que a tanto 
ser humano tiene encerrado! La 
ûnica forma de aprender el ma-
nejo de esas armas consiste en cul-

tivamos. 
Mucha gente crée que la cultu-

ra es la boisa grande del Bien... 

•Y ese es el mejor bien a la cul-
iara: la creencia... Cuando el hom-
bre crée que una cosa es buena, 
buena es, por ser el hombre quien 

la hace buena. 
El jardinero inculto mutilarâ sus 

rosales y, tropezarâ torpe, al mar-
char, con las piedras. No sabe an-
dar. No sabe. Es un inculto que no 
puede esconder su incultura ni an-
dando. Se objetarâ que se puede 

ser culto y no saber andar. Saber 

andar es la base del saber... Es lo 
primero que se aprende. 

El nino nos dirâ quién es sal-
tando sin mirar al peligro... Y el 
anciano andando en la seguridad 
lenta de sus pasos. El maniâtico, 
por ejemplo, evitarâ las sombras 
para decirnos quién es. Pero todos 
decimos quiénes somos—y eso sera 
parque aûn no le hemos ensenado 
la hipocresîa a los pies—y anda-
mos francamente tal como somos. 
Asî podrîamos parodiar a Sôcra-
tes diciendo: «Anda, que te vea». 

Por la acciôn también nos en-
senamos. La cultura puede ser 
freno o acelerador, o filtro regu-
lador del hombre que acciona. 

No se encierra solamente la cul-
tura en el leer, hay que saber lo 
que se lee, que hay quien lee y no 
sabe lo que lee, como hay quien 
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crée podar y mutila... Es el caso 
de nuestro mal jardinero. 

El Estado nos sirve la cultura 
como en collares, a los que hay 
que entregar el cuello, que los hom-
bres libres no entregan. 

La cultura necesita de la Iiber-
tad como el hombre necesita—tie-
ne necesidad—de la luz y del aire 
que respiramos. 

Se dice que la cultura es al hom-
bre lo que son las hojas al ârbol... 
Lo que es la fachada al ediflcio. 
Su vestido, su forma—o barniz— 
sea forma, barniz o vestido... La 
cultura sirve y agracia en mucho 
al hombre de nuestro tiempo. 

La cultura, en fin, al revolucio-
nar los estado6 de opinion, sea 
acelerando, frenando o sirviendo 
de filtro regulador entre los dife-
rentes caractères de los hombres, 
entre los hombres, puede influen-
ciar profundamente y empujar-
nos hacia la creaciôn de ese cuerpo 
idéal social del que tanto necesi-
tamos los pueblos... iEduquémo-

nos! 
José Molina. 

intégrantes. Esas dos partes que 

los mas antiguos fiLsofos conoci-
dos dieron en llan.ar materia y 

espîritu. Duphcidad qte otros fi-
lés ofos posteriores han aceptado 

o negado con no p«7eos ni faciles 
razonamientos, sin lograr salii 

jamâs, en el terreno de l„s reali-
dades de esa doble expresi^n de 
un todo. 

La realidad de ese todo se mues-

tra hoy con una claridai tal, que 
solo los verdaderamente obtusos, 

o aquellos que desean serlo, pue-
den ignorarla. No hay mâs que 

observar a /esos pueblos en que 

la perentoria necesidad del estô-
mago les empuja a vender el es-
pîritu, y, al poco tiempo, maldi-

cen a ese estjmago que no les ha 
permitido, ni siquiera morir libre-
mente. 

La soluciôn la verdadera solu-

ciôn, que busca el individuo, es la 

que le peimita mamtenerse ente-
ro, como le corresponde a su es-

tructura de ser no desintegrable. 
No creemos en el trmnfo real de 
ninguna de las dos tendencias 

que hoy se pretenden en litigio, 

como no creemos a nadie capaz 

de frenar enterairente el proceso 
evolutivo de la Humanicad. La 
lucha actual, tiene unas raîces 

mucho mâs profundas de las que 

superficialmente muestra. 
En el fondo de cada luchador 

honrado, se enciera un individuo 

que no puede ser partido en dos 

pedazos, como requière la servili-
tud de estas tendencias. 

El triunfo del indi , iduo-que 

nosotros debemos acelerar—contra 
todo aquello que deja insatisfecha 
una de sus «partes», serâ un triun-

fo del anarquis ïio, que evidencia-
râ su imperecedera presencia. Al 
propio tiempo, abrirâ a n t e los 

pies de muchos hombres el cami-
no de la soluciôn. Esta seguirâ 

consistiendo en la eterna rebeliôn 
del individuo. 

J. CARMONA BLANCO. 

]pio «i\][^o.u;i 
EGIMEN FA 

N
O pocas veces, quienes han tenido interés en desvirtuar nuestro pensar; o algunos de aquellos que no se 

han tomado el trabajo de inquirir quienes soaAs y cuâles son nuestros procedimientos, han emitido 

juicios, asaz peregrinos, con respecto a nuestro sentir, iconoclasta y demoledor. Se ha supuesto que, 
en los anarquistas, hab.a una propens ôn siste ..âtica a criticar, de un modo daio, apabullante, a reconoci-

dos valures intelectuales. No han faltado quienes incluso han querido hallar en ello una especie de resen-

timientb, de amargor, como si estuviéramos agriados por los embates adveisos de la vida. Hace ja unos 

cuantos lustres que, uno de nuestros mâs preclaros pensadores, Ricardo Mella, hablô un tanto de esto, 

desvirtuando tan absurdas suposicoines, en su réplica comundente a César Lombroso. 

No pretendemos, los anarquis-
tas, encasillar a nadie, ni repu-
diar a quien no se preste a ser en-
casillado. No ignoramos que hay 
nombres, que hay valores autén-
ticos, en todos los campos de la 
inteligencia, que, sin ser anarquis-
tas, sin conocer tal vez nuestro 
ideario, por su conducta moral, 
por su modo de pensar, cciinci-
den con nosotros, con nuestro sen-
tir. Por ejemplo, a través de los 
biôgrafos que nos han hablado de 
Beethoven, jeuân simpâtica nos 
résulta la vida del mûsico génial! 
Amamos en él su espîritu rebelde, 
'sus ansias de justicia, su amor a 
la belleza y al bien. A lo largo de 
la historia de la Civilizaciôn^ 
jcuântos y cuântos hay que mere-
cen nuestro respeto y afecto por-
que han sido consecuentes durante 
toda su vida con un pensar am-
pliamente humanitario. 

Gensuramos a quienes, con ta-
lento reconocido, transigen con lo 
que han combatido; se acoquinan 
y claudican; mancillan su propio 
pasado. Asî, habiendo admirado a 
un Anatole France, por su espîri-
tu .inconformista, refractario, es-
céptico e irônico con respecto a 
todos los estamentos sociales, nos 
résulta, casi digno de desprecio, 
cuando lo vemos, viejo y achacoso, 
en la guerra del 14, salirnos, con 
Un discurso de énfasis patriotero, 
pidiendo un fusil. Nos decepeiona 

un Mâximo Gorki, cuando, triun-
fante la revoluciôn bolchevique, se 

pone a disposiciôn de un déspota, 
como lo era Lehin. En cambio, ad-
miramos el gesto ejemplar de un 
Romain Rolland, quien, situândo-
se Au-dessus de la Mêlée arreme-

te, sôlo y viril, contra los opreso-
res de toda laya; contra los que 
son factores de guerra; contra los 
trânsf ugas del antimilitarismo; 
contra los que, con su pasividad, 
toleraron la horrible carnicerîa. 
Admiramos la entereza de hom-
bres, como el profesor Nicolai, co-
mo Einstein, como el escritor To-
mâs Mann, proclamando ante el 
munda, con criterio independien-
te, su concepciôn de la verdad, de 
la justicia; enfrentândose contra 
el gobierno despôtico del paîs que 
le viô nacer. 

De la llamada «generaclôn del 
98» era, sin duda alguna, Pîo Ba-
roja, el escritor que mâs leîamos 
en Espafla cuantos actuâbamos 
en los medios libertarios. Veîamos 
en él un espîritu inquieto, origi-
nal, rebelde, y con talento. Notâ-
bamos, es cierto, algunas lagunas 
en su concepciôn gênerai de las 
cosas; chocâbamos, de vez en 
cuando, alguna de sus apreciacio-
nes, en pugna con otras, emitidas 

iExiste un anarquismo cientîfico? 
m 

En 1848 apareciô el titulado «Manifiesto comu-
nista», redactado por Marx y Engels. A partir de 

este momento empezese a hablar con acento recal-
cado de un «sociaiismo cientîfico», de la «lucha de 

clases», del «materialismo histôrico» y de la «diaiéc-
tica marxista». 

Antes se habîa manifestado en los campos cien-
tîfico, filosôfico y econômico, una corriente cono-
cida con el nombre de «darwinismo social». Se pre-

tendîa hacer derivar esta corriente de supuestas 
conclusiones de Darwin en su célèbre estudio «Ori-
gen del hombre». 

Se han atribuido a Darwin conclusiones que es-

tuvo éste muy lejos de expresar como concluyentes. 
La obra de Darwin se halla repleta de observacio-
nes recatadas. be caractenza por su ob.,etividad. 

Es muy difîcil encontrar en ella afirmaciones ro-
tundas. Ei «quizas», el «puede que» y el «pcsible-
mente» campean por todas las paginas del «Origen 
del hombre». Resaltan en ellas exposiciones de mo-

tivos y constotaciones de hechos y de coinciden-
cias mâs o menos sintomâticas de una demostra-
ciôn ulterior reprimida. Darwin no se deja seducir 
fâcilmente por las simples primeras impresiones 
y por las tentadoras apariencias. Expresa siempre 
sus dudas y recelos limitândose casi siempre a co-
nectar una série de hechos como susceptibles de 
ésta o aquélla conclusiôn. 

Debemos a los mâs sedicentes de sus discîpulos 

la difundida teorîa de la «lucha por la existencia», 
hermana gemela de la «lucha de clases», expuesta 
pomposamente en el «Manifiesto comunista» y 
atribuîda su invenciôn al genio portentoso de Car-
los Marx. 

Los sedicentes discîpulos de Darwin, ansiosos 
por dar una explicaciôn cientîfica demostrativa del 
fenômeno de la evoluciôn de las especies y del pro-
pio hombre, echaron mano a uno de los argumen-
ts del maestro, elevândolo a la categorîa de factor 
supremo del progreso o evoluciôn. 

Kropotkin, que no era por lo visto un espinui 
dogmâtico, ganpso de efîmeros trofeos, opuso se-
veros reparosW Ta revelaciôn categôrica de los neo-
darwinistas, ll^gando inclusive a hacer justicia a] 
autor del «OriQen del hombre», destacando pasajes 
de esta obra eii los que se esgrimen otros factores 
de la evoluciôn que el hecho simple de la fuerza 

bruta. 

Estamos mâs que convencidos de que guiaron a 

Kropotkin motivos ajenos completamente a la 
pura obseryaciôn y constataciôn cientîfica. Sin em-
bargo, a través de «El apoyo mutuo» se constata 
el empeno de dar a sus opiniones, aun a las mâs 
exaltadas y fervorosas, un fundamento acorde con 

el método analîtico, cenido a las premisas de la 

ciencia. 

Sin lugar a dudas recibirîa Kropotkin su prime-
ra sacudida del lado moral del problema. La teo-
rîa de la fuerza bruta, de la supremacîa del mâs 

fuerte—no siempre el mâs apto, el mâs generoso 
y el mâs inteligente—sobre los mâs débiles—no 
siempre los mâs ineptos y despreciables—moverîan 
su indignaciôn de hombre evolucionado. La vio-

lencia, el abuso de la fuerza, el Poder y la escla-
vitud elevados al rango de fatalidad inévitable; la 
existencia del Estado con su secuela de crîmenes, 
la explotaciôn del hombre por el hombre y las gue-
rras fratricidas amparadas y consagradas por la 
autoridad suprema de la Ciencia-Dios de los sa-
bios del siglo XIX—chocarîa con sus sentimientos 
morales, sumiéndole en santa indignaciôn. 

Sin embargo, no se limité Kropotkin a mani-

festar sus escrûpulcs mediante consideraciones abs-
tractas, exponiéndose a la befa de aquella genera-
ciôn educada eri el culto a la materia, que acababa 
de desahuciar a dios y al espîritu y no admitîa 
otra cosa que hechos comprobados a filo de labo-
ratorio. 

Hubiera podido Kronotkin basar sus argumen-

tes en la propia sensaciôn de repugnancia o aver-
siôn instintîva o intuitiva. Hacerlp hubiese sido 
exponerse a la mofa, a ser tildado de empirista, 
tîtulo équivalente al de charlafcân de plazuela. Pero 
él mismo era un devoto de la ciencia. Buscô, pues, 
en ella los argumentos y hechos capaces de apa-
bullar a sus adversarios. 

«El apoyo mutuo» es un acontecimiento sena-
lado en el mundo cientîfico del siglo XIX. Sin abàn-
donar el método inductivo ni echar mano de los 

condenados recursos metafîsicos, dentro de la fi-
sica, Kropotkin sentô la base de compatibilidad en-
tre la ciencia y el anarquismo, dotando a éste de rai-
ces cientificas, puesto al dia con la ciencia, a eu-
bierto el derecho y la Iibertad de mofas y de es-
carnios. 

La legitimidad del Estado,. de la explotaciôn, 
de que haya pobres y ricos, privilegio y miseria, 
clases y super-clases; la filosofîa del Poder y el fa-
talismo de una servidumbre mucho mâs compléta 
que la propagada por el cristianismo, compensa-
dor éste en el cielo de las humillaciones sufridas 
en la tierra, sufriô un rudo golpe. 

En la evoluciôn kropotkiana, el apoyo mutuu 
la asociaciôn teniendo por base el libre acuerdo o 
la necesidad comûn redujo a la fuerza bruta de su 
pretendida virtud civilizadora a su verdadera con-
diciôn de barbarie. 

J. PFIRATS. 

en la misma o en otras obras. De 
su vivir, conocîamos rasgos poco 
ejemplares; un tanto a ras de sue-
lo, como los de cualquier prosaico 
burgués. Charlando algunas veces 
con Mauro Bajatierra, que estuvo 
de panadero en una tahona, de la 
cual era Baroja propietario, la 
conversaciôn nos habîa llevado a 
mentar âl autor de «La Busca», y 
el bueno de Mauro, que conoeîa 
bastante el carâcter de su patro-
no, lo consideraba un tanto mez-
quino y egoîsta. I^o obstante, a 
través de lecturas, nos despertaba 
un cierto afecto y consideraciôn. 

Parece ser que la guerra nuestra 
lo cogiô en su casa solariega de 
Vera del Bidasoa. Falangistas y 
requetés le dieron algûn mai rato, 
zarandeândole de mala maneia y 
soltândole algunas lindezas. El 
hombre, amoscado, pasô a Fran-
cia, residenciando en Paris, donde 
se encontrô con su amigo, el otro 
escritor de la «generacion de^ 98», 
el veleta de Azorîn. Podîa, por su-
puesto, Baroja, haber pasado a la 
zona nuestra, quedarse en Fran-
cia, o haberse largado a la Amé-
rica, cuando vino ya el desastre. 
No lo hizo asî. Ese payaso de las 
letras que ha sido siempre Gômez 
de la Serna, residiendo en la Ar-
gentina, publicô, hace dos o très 
afios, un libro de biografîas de es-
critores contemporâneos, titulada 
«Retratos». En ella, pone en solfa 
a Baroja. Aparté 1 o s varapalos 
que le da, aludiendo a su estilo, al 
fondo de sus obras, etc., es digna 
de recogerse, la menciôn que hace, 
transcribiendo la solicitud sumi-
sa, humiliante, que hizo aquél, di-
rigida a los représentantes del go-
bierno de Franco, para que le fue-
ra concedida la autorizaciôn de 
volver a Espana. Y, el escritor que 
un dia trazô las pâginas saturadas 
de rebeldîa de «Juventud Egola-
trîa» y de «El Tablado de Arle-
quin», retornô a Espafla, manso, 
condescendiente... Apenas llegado, 
diô a la publicidad uno hovela, 
«su ûnica novela rosa» segûn los 
crïticos de «La Estafeta Literaria» 
y de «El Espafiol», publicaciones, 
por supuesto, con cencerro falan-
gista, y que, no obstante recibir 
subsidioB del ministerio de Pro-
paganda, tuvieron que césar la 
publicaciôn por falta de lectores. 
En esta novela, titulada «Elvira, 
o la soledad sin remedio», lo mâs 
flojo o inconsistente que hemos 
leîdo de Baroja, cuya acciôn se 
desenvuelve en Paris, entré gen-
tes fascistoides que huyeron cuan-
do el 36. En dicha novela, sin du-
da, su autor, para ponerse a tono 
con los cretinns que, en los periô-
dicos nos atribuîan a los extre-

.mistas toda suerte de salvajadas, 
hace que sus personajes habïen de 
los «rojos», adjudicândonos las 
mâs inverosîmiles atrocidades. 

Baroja no podîa ignorar que lo 
dicho por los fascistas, como lo 
que él les hacîa decir a los per-
sonajes de su novela, eran puras 
fantasias. Lo que no eran fanta-
sias—y Baroja podîa saberlo muy 
bien—fueron las masacres de mu-
jeres y ninos en la carretera de 
Mâlaga y en Guernica, cometidas 
por los fascistas. Las atrocidades 

en la plaza de toros de Badajoz, 
donde se cometiô la inconctbible 
bestialidad de torear, as', de to-
rear, a hombres indefensos; po-
niéndoles inclusive banderillas de 
fuego ante las risas y cuchufletas 
de una chusma de bestiajos con 
boinas rojas, observando desde los 
tendidos de la plaza; las atrocida-
des cometidas en Galicia, en Ma-
llorca y en otras provincias. Ya 
conocemos que h'ubo un escritor, 
catôlico por cierto, Bernanos, que 
supo una pequena parte de ello; 
y tuvo la gallardîa de denunciar-
lo al mundo. Pîo Baroja, él, que 
tenîa fama de rebelde, de anar-
quizante, ha callado, peor aûn, ha 
hecho el juego a los reaccionarios, 

(Pasa a la segunda). 
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DE, POR Y PARA ELLAS 
En la campafla caritativa ini-

ciada por el Ejército de Salvaciôn, 
"para reunir un millôn cien mil 
dôlares que necesita la popular 
instituciôn de beneficencïa para 
cumplir con su misiôn este aflo, 
mâs de seiscientas mujeres se han 
presentado a los cuarteles généra-
les de la calle 14, para prestar ser-
vices voluntarios en distintos bi-
rrios de la ciudad. Muchas de ellas 
ya estân instaladas en sitios es-
tratégicos de avenidas plazas, agi-
tando campanillas o haciendo f un-
cionar fonôgrafos con discos de la 
asociaciôn para no pasar inadver-
tidas; en alcancias blancas los 
transeuntes dejan caer sus Ôbo-
los; algunos se detienen, sacan su 
libreta de chèques del bolsillo tra-
sero, y sin decir palabra, escriben 
una cifra que nadie ve, firman, 
doblan el chèque, lo introducen en 
la ranura... y siguen su camino. 

En el local del American Wo-
men's Voluntary Service, de la 
Avenida del Parque, se realizô una 
ceremonia en honor de très mu-
jeres y un hombre. El Servicio 
Americano de Mujeres Volunta-
rias hizo una excepciôn con Char-
les Nestlé, por una razôn muy 
comprensible: Charles Nestlé es el 
inventor de un aparato que las 
mujeres aprecian mâs que cual-
quier otro: la mâquina de hacer 
ondas llamadas permanentes. ;Qué 
hija de Eva olvidarîa el nombre 
de su mayor benefactor, si lo su-
piera? Que mis lectoraS cojan un 
lâpiz, aunque sea el labial, y apun-
ten: Charles Nestlé. Gracias a su 
extraordinaria mâquina, las cabe-
lleras lacias adquieren por una 
temporada variable, las ondulacio-
nes suaves o violentas que requie-
ra el género de peinado elegido, y 
las demasiado crespas atenûan el 
oleaje capilar reduciendo el volu-
men a capricho. En realidad, lo 
ûnico que las mujeres nos envi-
diaban antes de la mâquina del 
gran Charles Nestlé, era la fre-
cuencia con la que el sexo llamado 
feo lucîa maravillosas ondulacio-
nes naturales. 

—;Si no es una lâstima!—ex-
clamaban mirândonos la cabeza. 

Las otras personas honradas en 
la flesta eran mujeres de primer 
orden: 

La coronela Mary Agnes Halle-
ran, comandante del cuerpo de mu-
jeres voluntarias; Sarah Blanding, 
presideuta del Colegio Vassar, j| 
la ïamosa Helen Kener, ciega-soi-
do-muda que ha logrado hablar 
varios idiomas, escribir libros ad-
mirables y tocar varios instrumen-
tes musicales. 

* * * 

El campeonato de skating del 
Medio Atlântico, ha sido ganado 
por una chica del barrio de Broo-
klyn, llamada Sonya Klopfer, de 
catorce aflos de edad. Los jueces 
la aclamaron con entusiasmo; la 
muchedumbre aficionada de Madi-
son Square Garden, la gigantesca 
pista, la ovacionô. Los periedicos, 
emotionados, la dedican comenta-
rios a dos columnas. El concursp 
de patina dores habîa sido organi-
zado por Islandia, por lo que se 
llama del Medio Atlântico el tî-
tulo deportivo de miss Klopfer. 
El tri uno de la graciosa mucha-
cha arrabalera parece que reper-
cute en toda la naciôn; los norte-
americanos hacen suyo el campeo-
nato; la chica de Brooklyn es ya 
como una nueva estrella de nieve 
en azul rectângulo de la bandera 
patria. Ni una sola voz se ha ele-
vado para discutir los méritos de 
Sonya; aquî se desconoce la baja 
envidia que consiste en disminuir 
los méritos ajenos para hacerse la 
ilusiôn de que es menor el desmé-
rito propio. La envidia, flor medi-
terrânea, y muy particularmente 
hispana, segûn el gran D. Miguel 

de Unamuno, no crece en estas 
tierras anglosajonas, en las cua-
les, en cambio, crecen otras plan-
tas que dan flores tan o mâs ve-
nenosas.. jpero esto es otra his-
toria! 

îjt î|s ïjï 

Las bachilleras son adversariaa 
del matrimonio en este paîs, se-
gûn asegurô el otro dîa la doctora 
Mildred McAfee Horton, presiden-
ta del Wellesley Collège, dirigién-
dose a mil quinientas alumnas do 
los famosos colegios: Barnard, 
Bryn Mawr, Mount Holyoke, Ra-
deliffe, Smith, Vassar y Wellesley. 

La doctora Horton afirmô rotun-
damente que la inmensa mayorîa 
de las muchachas que realizan es-
tudios superiores, llegan a la con-
clusiôn que el matrimonio las re-
baja de categorîa, y que los que-
haceres del hogar y sus obligacio-
nes maternales, son de esencia tan 
inferior que no pueden aceptarlos 
de buena gana. Se produce en ellas 
un complejo de superioridad en-
fermizo, creyéndose llamadas a la-
bores de responsabilidad mayor, 
como si el matrimonio y sus con-
secuencias no fueran un trabajo 
de extraordinaria importancia pa-
ra sî y para la especie. 

No se dice si los argumentes de 
la doctora Mildred McAfee Norton 
dicidieron a las mil quinientas 
alumnas de los siete colegios men-
cionados, a no considerar incom-
patibles los estudios superiores 
con el matrimonio y sus deriva-
dos... 

Alejandro SUX. 

HUSEO 
iconogràfico 
En la Argentina peronista em-

pezaron las tareas de la conven-
ciôn constitucional. El discurso de 
apertura estuvo a cargo de la 
rumbosa presidenta, entre mur-
mullos de la tibia oposiciôn. El 
emblema peronista flguraba en 
lugar destacado al lado de la efi-
gie del libertador José deî Ban-
martîn y el propio retrato de Pe-
rôn. 

Al parecer, alguien habîa deci-
dido que un emblema de partido 
no era el ornamento apr&piado 
en una convention représentante 
de todos los partidos. 

En su discurso, uno de los de-
legados de la oposiciôn denunciô 
el plan de haber introducido el 
retrato peronista en la câmara: 

«Ni en Francia, ni en Inglate-
rra ni en los Estados Unidos se 
le ha ocurrido a nadie colocar el 
retrato del j«fe del Estado en los 
muros del parlamento. Ni duran-
te sus aflos de dictadura osaron 
Mussolini e Hitler hacer ostenta-
ciôn de sus retratos en sus câma-
ras domesticadas. Iba a decir que 
no conozeo un solo caso de esa na-
turaleza, pero reconozeo mi error. 
Existe un pequefio paîs en las 
Antillas, una pequefla e infortu-
nada isla en la que el présidente 
se reelige a sî mismo perîodo tras 
perîodo, la Repûblica Dominica-
na, donde el parlamento nacional 
es presidido por el répugnante 
retrato del dictador generalîsimo 
doctor Rafaël Leônidas Trujillo». 

Ruidosos aplausos piremiaron 
la intervenciôn del orador. 

Tràtese de ingleses 

lo que *e debe decir 

EI"Cpoquant"dBl Institucionalismo 

I
P N el permanente mitin mens-
|— truo, digo monstruo, de gua-
ka camayos y cacatûas—de cal-

ceteras histerizantes e histrioni-
zantes y de pericos borrachos— 
■que es la publicidad en América, 

se hace el loro frecuentemente, 
pagando el gasto la democracia 
institucional. 

Algunos le endosan a esa burra 

La escuela y su funcion social 

i 
! 

Por José de TAPIA. 

II 

He aquî el grito permanente de 
las nuevas generaciones. Multipli-
car y desarroilar el nûmero de las 
mismas, es primordial deber de 
la sociedad. No basta declarar la 
educaciôn obligatoria; hay que po-
sibilitar a todos la facultad de 
educarse, de instruirse. Y no con-
tinuemos confundiendo intruc-
ciôn cion educaciôn. Lo primero 
es parte intégrante de lo segundo, 
complemento necesario. No pode-
mos educar sin instruir, pero po-
demos instruir sin educar y éste 
ha sido el fracaso de la escuela. 
Ni la instrucciôn ni la educaciôn 
forman ciclos cerrados y limita-
dos. 

Tenemos obligation de pensar 
en la escuela fundamentalmente 
educativa; en la escuela que tome 
al individuo en toda su integri-
dad humana. Instruyamos; ador-
nemos nuestra razôn con el sôlido 
bagage del conocimiento; facilite-
mos el desenvolvimiento de todas 
nuestras facultades mentales. To-
do nos parecerâ poco cuando se 
tra de nuestra personalidad psî-
quica, pero no olvidemos que ella 
esta ligada y dépende de nuestra 
conformaciôn y posibilidades fi-
siolôgicas. Interpretamos la ins-
trucciôn como la base y adorno 
del gran edificio educativo que de-
be reaHzarse en un hacer const-

tante. 

La guerra, la gran lucha de 
principios representada p)o;r la 
guerra universal que acaba de ter-
minar, t u v o sus comienzos en 
nuestro solar patrio. Espafla fué 
llevada a la guerra por un grupo 
de ambiciosos al servicio del ex-
tranjero y cegados por bastardas 
pasiones. El pueblo espanol acep-
tô el reto y comprendiendo el sig-
nificado, todo el signifleado, se 
lanzô a la lucha empuflando las 
armas y creando escuelas. 

Yo reclamo para mi paîs, como 

F.IJ.L. de Decazeville 
A todos los compafieros perte-

necientes a esta F.L. de Juventu-
des que se encuentren ausentes de 
la localidad, se les ruega que se 
pongan en contacte con esta F.L. 
para la administraciôn y buena 
marcha de nuestra F.I.J.L. Escri-
bir al secretario, César Torres, 27, 
rue Lassalle. Decazeville (Avey-
ron). 

parte intégrante de la unidad hu-
mana, el orgullo de esta realiza-
ciôn. [Armas, muchas armas para 
combatir al nazifascismo! [Escue-
las, muchas escuelas, para luchar 
contra la cerrazôn espiritual y el 
analfabetismo! Escuelas en la re-
taguardia; milicianos de cultura 
en los frentes. 

Ensayos formidables que no de-
bemos ni. podemos olvidar. El pue-
blo, el verdadero pueblo, daba su 
sangre generosa en la lucha en-
tablada y propiciaba la fundaciôn. 
dotaciôn y apertura de escuelas. 
La. guerra no podîa hacerse mâs 
compléta y perfecta. Guerra total 
y de exterminio a todos los ene-
migos del hombre. Lucha contra 
la fuerza bruta y roturaciôn y cul-
tivo de las aimas. 

Vimos surgir numerosas y nue-
vas escuelas entre el caos de la 
batalla; nuevas por su forma y 
contenido; nuevas por las finali-
dades preconcebidas y por el de-
terminismo de su diario hacer. 

Escuelas de ensayo, escuelas de 
reeducaciôn para ninos abandona-
dos; escuelas productivas, colonias 
escolares permanentes. Una pre-
ocupaciôn constante: arrancar al 
niflo a la miseria y al horror. De-
terminar para el manana média-
te la necesidad de una renovaciôn 
absoluta en el concepto escolar, de 
adaptaciôn, de aprovechamiento 
de las facultades innatas, de pro-
tecciôn y valorizaciôn por la so-
ciedad de todas las posibilidades 
individuales del intelecto. 

Necesidad de demostrar sobre la 
marcha cuâles son las apetencias 
de ese pueblo desconocido y due-
no de su propio destino en un mo-
mento casual de la historia. La 
escuela encarnândose en la co-
rriente vital del instjante, supe-
rândose a sî misma, prôveyendo a 
todas las necesidades del niflo. La 
verdadera escuela educativa sur-
giendo en el arranque de la ago-
nîa de todos los valores éticos. 

Queremos escuelas, muchas es-
cuelas, capaces y bien dotadas; 
queremos escuelas para todos, ni-
nos y adultos. Pretendemos que 
las escuelas sean algo mâs que sa-
las destinads a suministrar a los 
ninos pequefias fôrmulas o com-
primidos cientifleos; pretendemos 
que nuestras escuelas sean colec-
tividades activas en donde todos, 
grandes y pequeftos, encuentren 
atracciôn y posibilidades cada vez 
mayores de superaciôn y de auto-
perfeccionamiento. ; Queremos es-
cuelae! 

de lèche otros epîtomes y epîtetos; 
y la sobrecargan especialmente 
con el baste, parche o cataplas-
ma de funcional ademâs. 

Democracia funcional e institu-
cional. ^Qué os parecen los moflos, 
que se pone aûn la ccquetona y 
rejillada vieja? ;C6mo resoplilla 
su flemonosa bronquia, y aué fue-
lles que estrena cada domingo, 
con estas fumarolas que se trae! 

Pero, si le rascamos al estafer-
mo la crema Simon con que se 
empasta el cordobân, veremos los 
canutos y ruletes, en que se abar-
quilla un pergamino remostado y 
retostado en el fuego de cien re-
nuncios pendejos. 

No ha descubierto América la 
democracia funcional e institucio-
nal. América no ha descubierto 
nada. Fué ella la descubierta has-
ta el hîgado. Y ni nuevas modas 
de sutilizar a dâtil ha traîdo a es-
tes alegres barrios chinos del 
mundo. 

En el Hemisferio occidental se 
amillona pesos y dôlares explotan-
do negros e indios—alguno mâs 
blanco que un jazmîn—; del mis-
mo modo que, en la otra mitad de 
la esfera, se hace lo propio, enga-
nando electores y tôrtolas locas, 
uniformando reclutas, cultivando 
intensivamente el automatismo 
maquinal, haciendo saltar Bancos 
y Constituciones, amorranoo al 
surco salado banderas del Tercio 
glebarias. 

Como el panamerlcanismo es un 
pan que se comen en Lake Succès, 
el institucionalismo es una careta, 
que en Europa se ponen los rojos, 
que sôlo lo son como los râbanos: 
color chile rabioso o remolido pi-
mentôn, por fuera; unas matas po-
dres, por dentro. 

Yo piso poco las fâbricas de epi-
demias de horribles blasfemias de 
las Academias, de que Dios nos 

F.I.J.L. de Lyon 

Esta F.L. de JJ, LL. tiene a bien 
daros a conocer que organizamos 
un curso de gramâtica espaflola, 
otro de gramâtica francesa y otro 
de espéranto. 

Todos los jôvenes intgresados 
en estos très cursos, pueden pasar 
los domingos por la manana, de 
diez a doce, por nuestro local so-
cial, 286, Cours E. Zola. 

Aprovechamos la ocasiôn para 
haceros saber que tenemos pro-
yectado un viaje a Suecia. Los jô-
venes interesados pueden infor-
marse en nuestro centro social. 

Los poseedores de billetes de la 
rifa organizada por el Comité In-
terdepartamental, deben tener en 
cuenta que aquélla se afectuarâ 
el dîa 6 de marzo prôximo, en el 
festival del Grupo Artîstico «Tie-
rra y Libertad», que tendrâ lugar 
en la sala Etienne Dollet, detrâs 
de la estaciôn de Perrache. 

Terminamos poniendo en cono-
cimiento de todos que tenemos 
abierta una suscripei^n permanen-
te a favor de nuestro querido pa-
ladin RUTA. 

Por la Secretarîa de Propagan-
da de la F.L. de JJ. LL. de Lyon.— 
El secretario, 

guarde; para que no me venza la 
tentaciôn de incendiarlas c o n el 
aliento, a que forzudamente me 
invita su solo nombre. 

Pero,, ni modo de evitar la luc-
tuosa condolencia de asomarse al-
guna vez a ese patio antivecinal. 
Asî es que hoy ' me habrîais los 
amigos de dar el pésame por ha-
ber tomado oblicuo contacta con 
una de esas losas éditoriales, que 
nos tira de cuando en cuando al 
melon a los estudiosos el hispano-
inglés de pega, don Salvador de 
Madariaga; y que nos harîan cisco 
el discurso, si para algo no fuera 
uno de Ricla. y no tuviera ferro-
lano, de ferreterîa y marmolerîa 
el tozuelo. 

Ahî acabo de encontrar unos 
brochazos de democratismo insti-
tucional y funcional, que brindo, 
si no he sido madrugado, al di-
rector de la murgosa Unesco—se-
tenta y cinco mil dôlares de con-
grua prebendicia, cada doce me-
ses—; al présidente de Guatemala, 
Arévalo; y al pobrete Gallegos vé-
nézolane a quien por tonto, como 
a nuestro apolîneo «Verrugas», 
diô la milicada de Carracatracas 
la «patâ» en los rizones mâs bien 
plantada de la Histérica. Por ahî 
te aluden, Clîo, ilustre tomate. 

Todo ese trio es instituciona-
îista y funcional. Aunque mâs va-
le que abandonemos la ûltima de 
esas dos traposWades a la fisiolo-
gîa, por ser cosa de corner y des-
comerse aquî y en Peiping, y de 
criar ojos de sangre o almorranas 
burocratizando. ûnicos capîtulos 
de la ciencia de Pl y Sufler, que 
sus anrovechados discîpulos polî-
ticos recitan de coro. 

El fray Gerundio de Campazas 
preanunciado asfixia a sus oyen-
tes motilas, con un sermôn de talle 
parejo al que sigue, y que les em-
papuza como a guajolotes, sin de-
jarlos casi respirar: 

«Los hombres son unos cabras, 
necesitados de instituciones ona-
nesco-ginebrinas, que los induzcan 
al bien comûn de los ventri-impo-
nentes Herriots que los llevan al 
pasto.—El sentido institucional y 
de autoridad lo encarna en el mio-
jôn ibérico la pecuaria y piojosa 
meseta vetôniciEi, llena de capa-
rras.—El imperio de Carlos V, que 
diô a Espafla por la uve vuelta, 
fué una vasta instituciôn de J Ma-
dariagas y divos de ôpera, en que 
se nutrîa la répugnante hez popu-
lachera de hostias divinas y de 
esas otras que en el alfabetorio 
consagran los démines, con una 
mano como un bacalao truchue-
la.—El propôsito grave, enteroeo-
lîtico e institucional que animaba 
al socialismo del Largo y el Bes-
tieiro, es el mismo de los ïeologo» 
y jesuîtas de ayer»/ 

Y basta de broma gallega o vas-
ca, para que no rios den bascas a 
nosotros. Piérdan^e las colonias y 
sâlvense las instituciones y las 
forrajerîas que nos ceban. Que se 
hundan las Islas Britânicas, con 
Churchill y Madariaga y todo, con 
tal qus no se nos caiga de la boca 
el puro de doce chelines, con que 
nos fumamos las gloriosas Indias 
del mundo. 

Angel SAMBLANCAT. 

Querido Peirats: Aca'^o de ver 
en RUTA el artîculo que has he-
cho por no querer rectificar una 
errônea frase tuya, por no poder 
replicar al comentario que yo le 
di, o por las dos cosas a un tiem-
po; y, en verdad, me ha sorpren-
dido y me duele que, al tirar a 
deguello contra mi, hayas usado 
armas impropias de nosotros. No 
quiero nombrarlas, pero en el sue-, 
lo las verâs... ;Y eso que, en el 
embrollo de las muchas sorpresas 
que me has dado, apenas hallo 
manera de redactar esta carta! 
Primera sorpresa: que hayas sido 
tû, con tu relieve en el Movimien-
to y tu bravo batallar contra to-
dos los prejuicios, quien haya es-
crito que el inglés mâs libéral es 
siempre un conservador de las tra-
diciones polïticas e imperialistas 
de la Gran Hretafla. Segunda: que 
ni retires ni enmiendes de buen 
grado esa évidente falsedad. Ter-
cera: todo tu artîculo, en el que 
para hacer ver que soy lo con-
trario de lo que soy en verdad, 
no sôlo me has atribuîdo varias 
cosas que no he dicho, sino tam-
bién las opuestas a las que dije, 
y encima te has atrevido a hablar 
muy ligeramente en desprestigio 
del veterano maestro Rodolfo 
Rocker, sin que nada de ello vi-
niera a cuento ni de tu frase ni 
del artîculo en que yo la comen-
té. Mas, pesé a tantas sorpresas, 
yo estoy curado de espanto en es-
tas lides periodîsticas, ya que a 
menudo me he visto difamado y 
ocasiôn ha habido en que un boy-
cot semioflcial ha tendido a pri-
varme de legîtimos medios de de-
fensa. Y por eso no me enfado, ni 
aun quiero cargar la pipa de mal 
tabaco que frecuentemente soie-
mos fumar tû y yo, 

Has puesto al frente de tu ar-
tîculo unas doloridas y furiosas 
frases de Leôn Felipe, que, aun-
que bellas y muy justificadas si se 
refleren—y ese es el caso—al Es-
tado britânico del perîodo en que 
fueron escritas, ni prueban cier-
ta tu frase ni prueban falso nada 
de cuanto a mî me hizo escribir, 
y por lo tanto huelgan... a menos 
que a las sorpresas citadas tenga 
ahora que afladir la de saber que 
tu deseo es fomentar viejos odios 
entre el pueblo britânico y el es-
paflol. Luego has entrado en ha-
rina recordando que Lloyd Geor-
ge, en los Comunes, tildô de la-
trocinio la intervenciôn britânica 
en el Africa del Sur, y eso, que a 
mî no me abre los ojos, debiô 
abrlrtelos a tî, ya que lo ûnico que 
prueba es que hasta un libéral bri-
tânico tan corrido como aquél fué 
capaz de denunciar, en algûn mo-
mento, la polîtica imperialista de 
su paîs. Y como citas por el esti-
lo no son cosa rara en la Gran 
Bretafla, como—vuelvo a decîrte-
lo—es en la Prensa y en las bi-
bliotecas britânicas donde puede 
hallar uno las mâs vigorosas re-
quisitorias contra dicho imperia-
lismo, pues résulta que, ya dispa-
res una vez, ya dispares diez mil, 
mientras lo hagas asî te saldrâ el 
tiro por la culata.. ;.o es, compa-
flero, que lo que quieres probar es 
que yo niego el imperialismo bri-
tân '"(i, de ayer o de hoy? 

Luego has citado mi artîculoj, 
para advertir que lo dicho en él 
no es nuevo, porque ya lo dijo 
Rocker. ;Y treinta mil de a çaba-
llo! Pero yo lo recordé para ha-
cérselo saber a quien con buena 
intenciôn, sinceramente — supu-
se—, escribiô aquel desatino, que 
ha resultado ser tuyoj. Lo malo 
es que tû, en tu artîculo, tras se-
flalar que la posiciôn de Rocker 
—porque al parecer, en cuanto 
uno opina sobre cualquier cosa 
ya adopta una posiciôn sobre 

otras muchas ajenas a la prime-
ra—lue nldada de no anarquist* 
y de pro-uemocratica por no ïé 
qué companeros. Te agradezeo es-
tas noticias, porque yo descono-
cia en aosoiuto—saivo por vagas 
referencias—las opimones de Roc-
ker, pero, a diferencia de lo que 
haces tû, de ningûn modo acepto 
el acerbo juicio que a otros les 
han merecido. Y, aunque jamâs 
habrîa escrito tal o cual cosa de 
las que a él le atribuyes, no creo 
lîcito caliricar de no anarquista 
y de pro-democrâtica la a*ctitud 
de quien, si compara los actuales 
regîmenes de Rusia y la Gran 
Bretafla, dice, fiel a la verdad, o 
que el primero es peor o que el 
segundo es mejor. Dale a Rocker 
a escoger entré la mejor de las 
democracias y la anarquîa, y 
mandarâ la primera al cuerno. 
Pero, en fin, no conociendo sus 
palabras, no quiero insistir en 
esto sino para decir que el vete-
rano maestro puede, en mi sen-
tir, continuar darido lecciones de 
anarquismo y haciéndonos ccmul-
gar con las ruedas de molino de 
verdades que negamos a capri-
cho. 

Mas los trapillos que le lavas a 
Rocker, los tiendes luego en mi 
cuerda, y ademâs gritas a las de-
mâs lavanderas que son mîos: 
«Rocker—dices—vino a plantear 
entances lo que Pradas nos plan-
tea ahora: que hay que ir a pal-
mos, a pulgadas y a milîmetros 
cuando se trata de caliricar de im-
perialistas a los ingleses; que el 
llamado imperio britânico no es 
tal imperio, sino una federaciôn 
de Estados, y que las colonias bri-
tânicas no son taies colonias, si-
no futuros Estados libres y fede-
rados en evoluciôn.» Me atreverîa 
a empezar mj réplica proclaman-
do que Rocker jamâs ha dicho 
tal cosa, que ni niega la existen-
cia del Imperio Britânico ni con-
dona sus culpas, y pidiendo a 
quien tanto le atribuye sin mâs 
fundamento—segûn tu mismq— 
que unas «deshilvanadas noti-
cias», que nos lo pruebe con tex-
tes fidedignos, ya que nada prue-
ban las habladurîas. Y en cuanto 
a que yo plantée ahora taies co-
sas, te sacaré del cuarte oscuro 
en que îo has soflado. Vamos a 
verlo. 

,;Qué entiendes tu por «los in-
gleses»: un Estado o un pueblo? 
Si un Estado, te dire que, con im-
perio o sin él, bâstale el ser Es-
tado para ser imperialista, y yo 
lo condeno en bloque, tanto si lo 
tiene como si no. No ha salido de 
mi pluma frase que defienda im-
perialismo alguno, ni aun que lo 
disculpe; y en el artîculo que te 
ha hecho tomar las armas habîa 
cosas como ésta: «Yo no apruebo, 
.ni aun aplaudo, la intervenciôn 
britânica en todos esos lugares»— 
Grecia, Malaca, Palestina, etc.— 
No es, pues, cierto lo que me has 
atribuîdo, ni aun si para tî, como 
parai mî, «los ingleses» son un 
pueblo, no ya un Estado; porque 
yo no niego el imperialismo de 
algunos de ellos, ni lamente en 
modo alguno que reciba leflazos 
en la cresta, sino que me limite 
a mantener, contra tu terquedad, 
que muchos de ellos no tienen na-
da de imperialistas. ;Es pecado 
esto? Creo que no. Y a la vista 
estâ que entre defender de un 
descabellado insulto a millones 
de britânicos y sugerir que de-
fiendo el imperialismo de otros, 
hay tanta distancia como de la 
verdad a la... (No la nombraré, 
pero mîrala en el suelo). 

Pasemos a otra. Yo mantengo, 
segûn tu pesadilla, «que el llama-
do imperio britânico no es un 
imperio, sino una federaciôn de 

Estados». Sabes, amigo Peirats, 
que hay un Imperio Britânico y 
una Comunidad tsntamca de Na-
ciones. Si yo no coniundo el to-
cino del primero con la velocidad 
de la segunda, ^por qué los con-
fundes tû y me achacas a mî la 
confusion? Yo no dije que el im-
perio no es imperio, sinu que «la 
Comunidad Britânica de Nacio-
nes es una libre federaciôn de Es-
tados». Y a es« me atengo, como 
tendrâ que atenerse quien nj 
mienta ni ignore la realidad. Pe-
ro—again!—de decir eso a decir 
lo que me achacas hay tanto tre-
cho como de la verdad a la... Y 
otra de estas ûltimas te echaré 
al suelo negando haber dec.arado 
que «las colonias britânicas no 
son taies colonias», ya que te lo 
niego con estas frases de mi pro-
pio. artîculo: «Y hasta las mismas 
colonias, que los ingleses explo-
tan hoy con rapacidad ciertamen-
te condenable, son orientadas ha-
cia la plena autonomîa, no sôlo 
en virtud de sus propias reclama-
ciones, sino mâs aûn porque asî 
lo exige ya la fdrmaciôn moral 
de los britânicos mâs cultos, que 
no son pocos ni se hallan amor-
dazados.» Asî es, amigo, que si las 
cosas «planteadas» por Recker 
son igual que «las que Pradas nos 
plantea», lo ûnico que cabe hacer 
es despertar a auien las suefle, 
como tû. 

Pero, en pruàba de lo dicho 
acerca de las colonias britânicas, 
te daré un ejemplo tomado del 
«Times», donde el dîa 17 de este 
mes se publicô una carta—te la 
mandaré, para que veas que no 
miento—, cuyo primer pâirrafo 
decîa asî: «La seflora X. (que ha-
bîa sugerido apretarles el yugo a 
las colonias britânicas) tiene apa-
r en terrien te el afân de retrasar 
eï reloj. ;,Qué es lo que, lôgica-
mente, implican sus lamentes? 
Nuestra polîtica de preparar pa-
ra la autonomîa a los pueblos co-
loniales, es, al parecer, un «error», 
y deberîamos volver al idéal del 
imperio en su .sentido romano 
Pero el Imperio Romano—y to-
dos los demâs imperios—decayô y 
se hundiô a causa de su inhérente 
debilidad; el sistema britânico se 
estâ transformando pacîfica y 

' progresivamente en una asocia-
ciôn de pueblos libres desparra-
mados por el mundo. ^Cuâl es 
mejor? La idea de imperio o do-
minaciôn pasô ya y estâ muerta, 
y no sera resucitada nunca, ni 
aun siquiera por Rusia. El colo-
nialismo, tal como Roma lo prac-
ticô, siendo en ello seguida hasta 
recientemente por otras potencias 
impériales, estâ fuera de lugar 
porque implica subordinaciôn a 
un Gobierno extranjero. Hemos 
hallado otro camino, aunque qui-
zâ sea mâs duro. La autonomîa, 
eon todos sus peligros, es mejor 
que el buen gobierno por mano 
ajena», 

Esta leçciôn la han aprendido 
los ingleses en sus colonias de la 
América del Norte, en Austria, 
Nueva Zelanda, el Africa del Sur, 
el Indostân, etc., y no son tan 
mentecatos que, al menos por con-
veniencia, no renuncien muchos de 
ellos a ese trasnochado y ya im-
posible imperialismo que a todos 
les achacâis. ^Crees, Peirats, que 
el autor de esa carta puede ser 
tildado de imperialista? Pues son 
muchîsimos los britânicos que 
piensan de tal manera, lo mismo 
en la Gran Bretafla que en el vas-
te Commonwealth. ;Qué dices? 
;Ah, que tû hablabas de libérales 
ingleses! Bueno, hombre, bueno; 
pues libéral es el «Observer», cu-
yo artîculo de fondo contra la 
polîtica de Bevin en Levante ha-» 
béis mencionado en RUTA.. T© ÎQ 
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(Viene de la primera) 
agregando su granito de arena a 
la série de infundios que los fas-
cistas han propagado. 

Viene publicando Baroja lo que 
titula «Memorias». Va y£ por e} 
sexto tom°, titulado «Reportages» 
y aparecido recientemente. Esta 
incluîda en la obra una selecciôn 
de los artîculos que publicô hace. 
unos aflos en el diario «Ahora», 

AROJA 

de Madrid. Poca cosa nueva dice 
Baroja en sus «Memorias». Como 
aquellos escritores de novelas por 
entregas que escribîan a tanto la 
pagina, él y su éditer van al nego-

cio. Hay «Memorias» para ra,to, a 
base de refritos, de machaconas 
repeticiones, buscândoles las vueï-
tas a las cosas e hinçhando todo 

lo pogible las cuestiones con el fin 
de ir Uenando hojas hasta formar 

La lucha contra la sifilis 
El Servicio de Salud Pûblica norteamericana habîase mostrado ora 

escéptico, cra optimista, resistiéndose a rendirse a la evidencia. Pero 
parece ser que no existîa duda: la sîfilis iba declinando>. En los pasa-
aos dos aflos, el nûmero de los nuevos casos reportados ha descendido 
en un 30 por ciento. 

Recientemente, el doctor Léonard Scheele, cirujano gênerai del Ser-
vicio de Salud Pûblica, ha manifestado, como experiencia de un plan-
programa de diez aflos, lo siguiente: «No tardaremos mucho tiempo en 
abandonar nuestra lucha defensiva. Somos ya capaces de empezar la 
ofensiva». 

Los fallecimientos por sîfilis han descendido desde alrededor de 
21.CC0 en 1938 a 13 .000 en 1948. El nûmero de casos en personas civi-
les ha descendido de 480,140 a 338,141. 

un volumen de mâs de trescientas 
paginas, de un papei pésimo, al 
precio de dieciocho Q veinte pese-
tas, lo que, como negocio éditorial, 
no estâ mal. 

Posiblemente, el autor de «Au-
rora Roja» ira dando a la publi-
cidad nuevos tomos de «Memo-
rias»; ira fijando, en sus pâginas, 
ideas mâs o menos remozadas que 
le son familiares. Procurarâ, para 
ir tirando, evitar los escollos; no 
decir nada que pueda comprome-
terle ante la censura; de ahî que, 
lo fundamental del momento; el 
terriblei, el trâgico problema de 
Espafla, no aparecerâ en sus «Me-
morias». Esto quedarâ para histo/ 
riadores honrados, quienes, al È 
seflalando los hechos y los hom-
bres, dirân también que hubo ele-
mentos de la categorîa intelectual 
de un Pîo Baroja, carentes de dig-
nidad, de hombrîa, para comba-
tir, desde donde podîan hacerlo, 
un régimen ignominioso como el 
de Franco, que se hicieron, con su 
silencio, cômplices del mismo. 

FONTAURA. 
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RUTA 

la ver dad 
enviaré yo entero, pa que t'empa-
pes, como dicen en mi tierra. Y 
del mismo periôdico tomaré las 
palabritas que Mn Davies, jefe 
de la minorîa libéral en los Co-
munes, pronunciô en un mitin ce-
lebrado en Londres el dîa 15: «To-
do paso. toda medida. todo em-
pleo de palabras que pongan en 
peligro la paz, es un crimen con-
tra este pais y, en verdad, contra 
la civilizaciôn... Ahora existe ese 
peligro a consecuencia de la ac-
titud y las medidas de nuestro 
propio Gobierno.» 

Te diré, ademâs, que el mismo 
senor ha presentado una mociôn 
en los Comunes demanaando la 
jura de los JJerechus ael nombre 
y ael Ciuaadano por el rey, y la 
garantia gubernamental de su 
piena aplicaciôn en las colonias 
britânicas. Ya se que esto es poco, 
pero se "empieza por algo, y lo 
substancial del caso es que mister 
Davies, politico en fin de cuentas, 
ha presentado esa mociôn con el 
cteseo de ganar después los votes 
de los muchîsimos libérales que 
repudian cualquier imperialismo 
Por eso tambien, Peirats, porque 
en el pueblo britânico prédomina 
la opiniôn rotundamente anti-
imperialista, y no solo porque la 
India, Ceilân, Birmania, etc., se 
le cuadraron a Albion, ha sabido 
ésta céder antes que tener que ha-
cerlo. ^Tanto cuesta admitir tal 
realidad, causa de que. la India, 
pongo por caso, al salir del Impe-
rio se haya metido muy libremen-
te en el Commonwealth? Yo sien-
to que te molestes, pero no quiero 
imitarte en el empefto de ganar 
a los indios a hacer el indio. 

No sé, ni me importa, cuâles son 
las causas de tu emperramiento. 
Pero veo que, después de atribuîr 
cosas muy graves a Rocker, dices 
asî: «Garcia Pradas adolece de los 
mismos defectos. Poaîa haber es-
crito su meritorio trabajo con en-
tera preocupaciôn analîtica, sin 
apoyo ni motivaciones forzadas y 
de mal gusto.» Qué apoyos son 
esos, qué motivaciones forzadas y 
de mal gusto, tû lo dirâs, y enfon-
ces saldremos de jeroglîficos y 
acertijos. Pero, sean cuâles fueren 
los que te plazea achacarme, te 
diré las causas que me movieron 
a comentar tu exageraciôn: prime-
ra, que mi mujer, inglesa y muy 
libéral, al leerla en RÛTA me me-
tiô el periôdico por los ojos y es-
tas palabras por los oîdos: «Mira, 
fîjate. ;Si sabrâ lo que dice this 
silly ass! Pero, ;_qué os pasa a los 
espafloles, que hasta vosotros, los 
anarquistas, creéis que los demâs 
pueblos somos manadas de misé-
rables'»; segunda, que, visto lo 
uno y oîdo lo otro, sentî, como 
dije, «la necesidad de escribir en 
defensa, no del Estado inglés, sino 
de un pueblo que si tiene cosas 
de qué avergonzarse, también tie-
ne otras bien capaces de gànarle 
universal admiraciôn»; y tercera, 
el deber de probar que no todos 

los espafloles, ni todos los anar-
quistas, despotrican a capricho 
contra gente de otra nai<uonalir 
dad. Pero todo eilo vino de tu ira-
se, ûnica motivation forzada y de 
mal gusto entre todas Jas que tuve. 

Y ahora, dîme: ;qué motivos te 
. han dictado a tî ese articulo en 

que ni enmiendas, ni retiras ni 
mantienes tu desaforada frase; 
conviertes a Rocker en un argu-
mente de desprestigio sin saber a 
ciencia cierta si puedes llegar a 
tanto; me atribuyes sandeces que 
no he dicho e intenciones que no 
tengo, y a capricho especulas con 
todo eso, no para probar cosa al-
guna que dude, y mucho menos 
para hacer ver que te sobra ra-
zôn para atacar a todos los libé-
rales de este pais, sino sôlo—a lo 
que veo—para afladir tu terque-
dad a la in justicia de un dicho 
acaso precipitado, y a esa terque-
dad la difamaciôn de un compa-
flero que ya no sabe qué castella-
no escribir o hablar para que no 
se le ponga el sambenito de que 
ha dicho lo contrario de lo que 
realmente dice? Si me habrâs to-
mado por un libéral inglés de los 
que tû te imaginas... No sé, nq sé; 
pero me parece que eso es peor 
que hacer el ridîculo. Y seguro es-
toy de que, se hable de ingleses o 
de espafloles, lo que se debe decir 
es la verdad, aun cuando sus car-
tas no nos permitan ganar tal o 
cual partida. 

Con amargura, mas sin rencor; 
te réitéra su amistad—si bien te-
miendo que la rechaces en aten-
ciôn al desprestigio que tan no-
blemente me has procurado—, tu 
leal y asqueado compafiero, 

J. Garcia PRADAS. 
Londres, 29-1-49. 

MI EXCUSA ANTE LOS 

LECTORES 

El précédente artîculo de J. Gar-
cia Pradas se puiulica en RUTA 
por insistencia del a^ter y bajo 
mi entera responsabilidad de di-
rector. Confieso mi error al ha-
ber intentado polemizar con Pra-
das, abusando de mi cargo en el 
periôdico, y sabiendo a éste de-
voto del «cach as cath can», del 
«agarra como puedas» y del gol-
pe prohibido. Me sanciono yo mis-
mo de la debilidad de un momen-
to enfundando razones que en 
ningûn modo quiero ver expues-
tas a insultos proferïdos en lo 
peor de dos lenguas cultas: en in-
glés y en espanol. 

La réplica de Pradas es una ti-
rada de guante—de guante de bo-
xeo—y una invitaci'n al ring. Yo 
le invité a la tribuna, a la dis-
cusiôn razonada y no a la «lucha 
libre» con coces en la ingle, cabe-
zazos en la cara y llaves de es-
trangulamiento. 

Me retiro, pues, de la poléimca 
en acto de contriciôn ante los lec-
tores y por resnefo a los altos in-
tereses culturales que RUTA re-
présenta.—J. PEIRATS. 

^i.idMèiûïïtlOi 

ENTRE LADRiLLEROS 
En 1925, en plena dictadura de Primo-Anido, los ladrilleros de Bar-

celona se declararon en huelga contra la patronal de aquel ramo. Di-
cho sea dei paso, la patronal ladrillera se caracteriza por su cerrili-
dad e ignorancia compléta de los problemas de orden gênerai. La in-
dustria del ladrillo la constituyen en Barcelona y provincia una série 
de tejerîas llamadas vernâculamente «boviias», desparramadas por 
los alrededores de la capital y campos adyacentes. 

Los trabajadores del ladrillo se han caracterizado siempre por su 
ingénita rebeldîa, constituyendo en todos los tiempos un verdadero 
baluarte de la C.N.T. En el tiempo a que nos referimos hab.a entre 
ellos unâ pléyade de jôvenes que, a pesar de la mordaza dictatorial, 
se instruîan y educaban en las doctrinas del anarquismo doctrinal y 
militante. Los libros de Kropotkin, Bakunin y Malatesta eran devo-
rados por aquellos jôvenes âvidos de saber con vistas a las luchas ar-
duas que se avecinaban. Habîa entre ellos individualistas rabiosos, co-
lectivistas y partidarios a ultranza de la organizacion obrera de con-
tenido sindicalista revolucionario. Como es natural, en toda época de 
transiciôn, nuestros jôvenes militantes se hallaban en un bano per-
manente de doctrinarismo. 

Informaciones de Espana 
moralïdad municipal 

La huelga estallô un buen dîa 
cori gran sorpresa de la patronal 
y no menos sorpresa en las esfe-
ras del gobierno que tenîa prohi-
bidas esta clase de rr.anifestacio-
nes al margen de los comités pa-
ritarios, o sea del arbitraje de las 
Delegaciones del Trabajo, especie 
de adormideras infestadas de pa-
rasitismo burocrâtico. 

Habîa llegado la oportunidad 
para que la nueva promociôn mi-
litante hiciese sus primeras ar-
mas. Por aclamaciôn fué nombra-
do un Comité de Huelga formado 
enteramente por jôvenes recién 
llegados a la liza. Aquel Centro 
Republicano de la calle de Caba-
nes estaba atestado de gente cur-
tida por el sol, deseosa de llevar 
la lucha a las mâximas conse-
cuencias. El comité de jôvenes fué 
saludado con un hurra estruen-
doso, tras haberse pronunciado 
discursos incendiarios matizados 
fervorosamente con los nombres 
de Malatesta y Bakunin. 

A la manana siguiente empezô 
la lucha. El paro fué total. A las 
pocas horas, la huelga fué decla-
rada ilegal por el gobierno me-
diante una de las pintorescas y ri-
sibles notas del dictador. La pa-
tronal aumentô sus fueros y el 
conflicto amenazô prolongarse 
mâs de la cuenta. Empezaron de 
pronto a arder los cobertizos de 
las «bôvilas» y a repartirse jarabe 
de palos sobre espaldas y riflone-
ras de los esquiroles. Y al cabo de 
varias semanas, dândose cuenta 
la burguesîa de la tesonera y enér-
gica actitud de los huelguistas, 
no tuvo mâs remedio que implo-
rar la parlamentaciôn. Esta, por 
imposiciôn irréductible del fia-
mante Comité, tuvo que llevarse 
a cabo en la sede de la patronal. 

La primera sesiôn deliberativa 
fué de lo mâs pintoresco. La pa-
tronal, a la vista de aquel Comi-
té de barbilampiflos, respiré satis-
fecha teniendo en mientes la es-

peranza de reducirles con argueiaa 
y marrullerîas. 

Estaba allî, présente el zoquete 
«Damians», el patron ladrillero 
mâs reaccionario de la comarca, 
zafio e iletrado como la mayorîa 
de sus colegas. El abogado asesor 
iniciô las conversaciones, siendo 
interrumpido por «El Chato», un 
furibundo batallador en ciernes, 
so pretexto de que la intervenciôn 
del abogado en el pleito signifi-
caba una vulneraciôn de normas 
en la parte que atane a la acciôn 
directa. El chupatintas tuvo que 
quedar relegado a un rincôn, co-
rriendo a cargo del présidente de 
la patronal la apertura del par-
lamento. 

Este, un tanto avispado, intente 
corromper a la delegaciôn obrera 
sacando a relucir previamente un 
manojo de puros habanos. El pri-
mer agraciado fué «Cap de Bar-
co», anarquista y vegetariano en 
una pieza, quien desdeflando e 
obsequio recitô de memoria un 
largo capîtulo de «El alcohol y el 
tabaco», de Leôn Tolstoy, libro re-
cién editado por «Generaciôn 
Consciente», de Valencia. 

Los patronos oyeron la perora-
ta como quien escucha una rocia-
da de latîn. Los puros fueron en-
fundados por el obsequiante, de-
seoso de cortar la arremetida 
erudita de «Cap de Barco», mâs 
que por un gesto de dignidad. 

Se entrô de lleno en las bases. 
Tocaba el turno a «Damians». El 
zafio patrono roîa un tîpico «ca-
liqueno» en un ângulo de la es-
tancia. Varias veces habîa inter-
venido pidiendo el despido masi-
vo de todos los ladrilleros de la 
provincia y de Espafla. 

—Se acabaron los tiempos del 
feudalismo—contestaba «Malca-
rat», quien acababa de zamparse 
los cuarenta y tantos fascîculos 
de la «Historia Universal del Pro-
letariado»—. Ha de saber la bur-
guesîa que «anârquico es el pensa-

BARCELONA.—Asî como los 
creyentes, con egoîsmo manifiesto, 
hacen testamento destinando par-
te de su fortuna en beneficio del 
aima mediante misas para salir 
pronto del purgatorio, también los 
concejales, cuando van a morir 
oficialmente por césar en su car-
go, acostumbran a hacer testa-
mento destinando de los fondos de 
la ciudad cuanto pueden en bene-
ficio de su propia personalidad 
privada. 

Recordamos el caso de Rocha, 
mâs pobre que una rata. Siendo 
jefe de la mayorîa municipal de 
Barcelona, acordô la Repûblica 
que los alcaldes fuesen elegidos por 
los Ayuntamientos, y Rùcha fué 
nombrado alcalde de Barcelona. 
No durô mucho tiempo en el car-
go, porque faltaban contados dîas 
para la terminaciôn de su conce-
jalîa. Pero supo aprovechar una 
oportunidad para hacer un bonito 
testamento municipal. Por escasez 
de combustible, la fâbrica de Gas, 
contratista del alumbrado pûbli-
co, tenîa a Barcelona casi a obs-
curas, lo cual le sirviô de pretexto 

para rescindir el contrato y esta-
blecer el alumbrado eléetrico pro-
visional. Alumbrado . eléetrico que 
habîa sido propuesto con anterio-
ridad sin ser autorizado por Ma-
drid. 

Y la Canadiense fué el altacea 
testamentario al mismo tiempo 
que Pich y Pons que se encargô 
de la instalaciôn. 

Pasados los cor-tas dîas de su 
alcaldîa, heredô Rocha, y él que 
antes era mâs pobre que una rata, 
instalô una fâbrica de bambillas 
incandescentes. 

Y cuando, muriô, durante la gue-

rra civil, dejô en construction dos 
casas de renta en la Diagonal. 

Ahoia, hace poco, ha muerto el 
ûltimo Ayuntamiento barcelonés 
substituîdo por nuevo y flamante 
de elecciôn ;popular! 

Y, dîas antes de morir, como 
testamento, le ha regalado a la 
empresa del Métro Transversal, 
;50 millones de pesetas! 

Para prorrogar el tûnel desde 
Marina hasta el Clot. Para llegar 
a San Andrés, otros Ayuntamien-
tos testarân también. 

iViva la moral administrativa 
de los hombres dé Franco!—Co-

rresponsal. 

Rocha de pênes de mue rte 

El pasado dîa 7 se celebrô en el 
cuartel de Garellano el consejo de 
guerra contra varios antifranqu; s-
tas acusados de actividades con-
tra la seguridad del Estado. Se les 
impute; entre o1;ras cosas, de ac-
tividades guerrilleras, terrorismo, 

; etcétera, es decir, el pliego de car-
gos habituai de la «justicia» fran-

FESTIVAL DE ARTE ESPANOL EN NIMES 

Organizado por el Grupo Artîs-
tico «Antorcha», de las JJ. LL. de 
Nimes, tuvo lugar el domingo dîa 
6, en el bonito teatro del Cenoro de 
Combattants de esta localidad, 
una gran représentation de arte 
espaflol, que puso de relieve el 
magnîfico temperamento artîstico 
de los jôvenes de «Antorcha», co-
mo actores y organizadores de es-
ta clase de espectâculos. 

Con la sala rebosante de pû-
blico, que acudiô a prestar su so-
lidaridad a la obra de S.I.A., a 
cuyo beneficio se daba el espec-
tâcuio, y a premiar también con 
sus aplausos la labor de los acto-
res del Grupo, diô comienzo el es-
pectâcuio con la hilarante come-
dia en très actos, de Fernândez 

miento y hacia la anarquîa cami-
na la historia». 

—jTû serâs el primero en bus-
carte trabajo! — amenazô «Dap 
mians», subido en côlera reàccio-
naria. 

—Por este camino vamos a lle-
gar muy lejos—apuntô «Dinami-
ta»—. Estâis provocando al rayo. 
El rayo es la révolution social 
que, como dijo Bakunin, «destrui-
râ hasta lo mâs profundo de sus 
cimientos la sociedad estatal y ca-
pitalista». 

—;Quién dices que ha dicho eso? 
—preguntô colérico «Damians». 

—Miguel Bakunin. 

«Damians» repasô de memoria 
el nombre de todos los ladrilleros 
de Barcelona y finalmente dijo: 

—Bakunin... Bakunin... Vamos 
a ver, ;jen qué «bôvila» trabaja 
ese? 

P. Xalls (Toulouse). 

de Moratîn, «El médico a palos», 
en la que desde el principio hasta 
el fin, el numeroso pûblico no de-
jô de célébrai- y aplaudir las con-
tinuas situaciones cômicas, de una 
comieidad sana y regocijante, que 
abundan a lo largo de la trama 
de la obra. 

Los chicos de «Antorcha», que 
ya se habîan. «destapado» como 
actores cuando hace unos meses 
hicieron j<Juan José» y «La real 
gana» en este mismo teatro, con-
firmaron con esta nueva représen-
tation la buena opiniôn y mereci-
dos plâçemes que enfonces reti-
bieron y buena pruefca es que el 
pûblico lleno completamente la 
sala y aplaudiô casi sin interrup-
ciôn la labor artîstica de los mis-
mos. 

Serîa injuste hacer menciôn es-
pecial de cualquiera de los jôvenes 
actores, pues todos sin excepciôn 
estuvieron muy bien y cada uno 
interprète su papel con desenvol-
tura. Sin embargo, los principales 
personajes, a cargo de Ramôn Cal-
derô, Rafaël Gracia, Lanuza, Lui-
sa Lerma, Matilde Lerma, Maria 
Serveto y Nûnez, destacaron por 
su importancia escénica. 

À continuation se puso en esce-
na el divertido sainete «El contra-
bando», muy bien interpretado 
por Isabel Mufloz, Matilde Lerma, 
Rafaël Gracia, Emilio Salaber, 
Manuel Romoro, Angel Nûfiez, Jo-
sé Martin, Miguel More, Monzôn 
y A. Nûflez. 

En los entreactos hubo cante y 
baile régionales, que fueron del 
a grado del pûblico. 

En resumen: una gran represen-
taciôn y un gran éxi'to para los 
organizadores y actores de esta in-
olvidable jornada artîstica.—X. 

quista en estos casos. Las senten-
cias dictadas fueron las siguien-
tes: 

Mateo Obra Lucié, condenado a 
siete penas de muertç. 

Saturnino Lôpez, condenado a 
ocho penas de muerte. 

Manuel Fernândez Miflôn, con-
denado a pena de muerte. 

Florencio Oreja Galardi, veinte 
aflos de prisiôn. 

Hilario Arizaga, veinte anos de 
prisiôn. 

Festival en Lyon 

Para el dîa 6 de marzo, a las dos 
y média de la tarde, en la sala 
Etienne Dollet, detrâs de Perra-
che y organizado por el Grupo Ar-
tîstico «Tierra y Libertad», tendrâ 
lugar un festival a beneficio de 
S.I.A. 

Se pondrâ en escena, el emocic-
nante drama social titulado «La 
luz frente a las tinieblas». 

Igualmente se pendrâ en escena 
el juguete cômico que lleva por tî-
tulo, «;Qué escândalo!» 

Como final del acto, habrâ bai-
leis de claquetas. Todo ello sera 
amenizado por la orquesta del 
Grupo. 
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Convocatorias 
Se convoca a tcdos los compa-

fieros de la F.I.J.L. , pertenezean 
o no a esta F.L. (nos referimos a 
los compafieros desplazados) para 
el domingo dîa 6 de marzo, a las 
nueve y média de la manana, a 
la asamblea gênerai que tendra 
lugar en el Hôtel de Londres, 135, 
rue Charretes (casa Furio). 

Se encarece la mâs puntual asis-
tencia de todos les compafieros. 

Por la F.L. de JJ. LL. de Rouen. 
—El secretario. 

Por la présente se convoca a to-
dos los afiliados de esta F.L. a la 
asamblea gênerai que tendrâ lugar 
el dîa 4 de marzo, a las nueve de 
la noche, en el local de la F.L. del 
M.L.E. (Cours-Dillon) y se pide la 
mâxima asistencia de todos. 

Por el Secretariado de las Ju-
ventudes Libertarias de Toulou-
se.—El secretario. 
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(Continuation) VII 
Los arguinen^os pateucos de los sio-

nistas ooedecen probaûien.ente a la psi-
cosis ûe peiseguiuos, pero tambien se 
pueae suponer que fuera del âmbito po-
pular, nacen de un imperativo particu-
larista rehgioso y nationaliste. De to-
das maneias, ningun Kotnschiid va a 
Palestina a plan.ar naranjos ni a la-
borar la tierra. Y en Alemania, el capi-
tansmo judio tuvo mucha intervention 
en las grandes industrias aprovechadas 
por Hitler para la. guerra. 

Nadie puede sostener con justicia opi-
niôn peyorativa contra los judîos por 
el hecho de serlo. Su religion no les co-
loca por encima ni por debajo de un 
ateo o de un agnôstico, ni su raza por 
encima m por debajo de un telta o de 
un malayo, ni su capital por encima 
del tiabajo. Muchos judîos, como mu-
chos socialistas y cristianos ae todas 
las confesiones, se han matado entre 
ellos en las querellas organizadas que 
en resumidas cuentas vienen a ser las 
guerras. El judio francés mataba al ju-
dîo alemân olvidando los préceptes y 
la solidaridad de raza y religion, supe-
ditando raza y religiôn a un naciona-' 
lismo rencoroso que no deliraba mâs que 
por el botîn. 

Se reprocha al salvajismo hitleriano 
el asesinato de judîos, pero éstos se han 
asesinado ferozmente entre ellos en las 
guerras. Pueden reprochai1 el salva.is-
mo de Hitler las conciencias litres, los 
mismos judîos pacifistas efeethos ate-
niéndose a la razôn natural y a los sen-
timientos humanos, avlvados en favor 
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MISTER BEVIN, GMiDOGTOR DE HUMES 

Y DE LAB0RISM0 LIGER0 = 
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de los judîos en todos los medios civi-
lizados cuando los judîos se han visto 
debajo de las botas herradas de Hitler 
o perseguidos por ei evangelismo britâ-
nico que parece castigar con furia a los 
judîos por la antîtesis Cristo-Moisés. 

Bevin ha conducido la polîtica de Pa-
lestina empapada de petr^leo, escurridi-
zo hoy, contra los hebreos, empapados 
de ârnica en vîsperas de cambiar Pales-
tina el yugo de la libra caediza por el 
del dôlar, en alza provisional. La repre-
siôn inglesa contra la libertad de trân-
sito—que no se niega a los turistas— 
tiene en Bevîn, laborista de teorîas hu-
manistas, un delegado puntual y récal-
citrante, como si quisie.a dejar un re-
cuerdo pésimo de violencia en la âspera 
Judea como en la suave Galilea. 

En Arabia—paîs con 700.000 esclavos 
mcorporados a la O.N.U. esclavista—el 
dôlar suplanta a todas las monedas pe-
trolîferas. La dinastîa Rockefeller, ogro 
del petrôleo, facilitô el palacio de la 
O.N.U. y patrocinô la instalaci'n de los 
servicios. En las tranisondas de la po-
lîtica international, tiene Bevin la mis-
ma intervenciôn que tuvo en F98 en 
Bristol, la que tuvo haciendo el juego a 
Churchill para ser ministro con Chur-
chill, o la que tuvo conformândose con 
el esquirolaje militar contra huelgas de 
las Trade-Unions. La polîtica palesti-
niana de Bevin siguiô, con sus querellas 
organizadas, la lînea del laboris'-no. co-
rrosivo del poder en el poder. El fuego 
encendido por los Soviets y el Foreign 
Office en Palestina estâ culminando en 

batallas campales y en armisticios pa-
sajeros, complicândose las querellas or-
ganizadas en Palestina por el Mahoma 
de Egipto, rival del Mahoma de Arabia 
y con el reconocimiento «de facto» de 
Israël por las potencias querellantes de 
Europa y América. 

El resultado desembocarâ en la orga-
nizaciôn de nuevas querellas armadas 
o de guerra latente, agravadas por el 
espionaje britânico, la codicia america-
na y el partido judio soviético, obedien-
te a las consignas de Stalin. 

CAPITULO IV 

Bevin, deficitario en el complejo inglés 

|J O es justo atribuir a los ingleses las 
™ culpas de sus gobernantes, absoluta-
mente capaces de llegar a la irrpeni-
tencia final sin correcciôn posible. Para 
corregirse habrîan de ascender a la ciu-
dadanîa libre. De todas suertes, 1 s su-
fragistas eligen a sus gobernantes y l-^s 
llevan al poder. Bevin no ha tomado 
el tranvîa caprichosamente para ir a 
regentar el Foreign Office. Estâ allî 
porque los mineros, los faauines y los 
fogoneros han querido que esté. E-ri-
tiendo el vote, los ingleses llevan al po-
der a sus predilectos. 

La iniciativâ de la corona se debe a 
la voluntad de los mineros, de los fa-
quines y de l^s fogoneros. Y eso es lo 
que se entiende oorrienterrente por de-
mocracia, derecho que se ejerce duran-
te treinta o cuarenta minutes cada dos 
o. très aflos para entregarselos electores 

al arbitrio absoluto de loa elegidos. El 
minero cambia al minute un gobierno 
empieando su lioertad de votar. Lu co-
rona no puede apartarse ae la volun-
tad dei minero y da el poder automâ-
ticamente a los candidates pie^eridos 
por el minero. Sôlo diez o quince minu-
tes al ano le bastan al mincro si quie-
re contar con ministros fla.nantes pa-
ra entender éstos en todos los proble-
mas que el minero no quiere plantearse 
ni resoiver por sî mismo. Esta, es la 
gran tragedia de nuestro tieiupo, mâs 
creyente en miiagros que la Edad Me-
dia. 

* * * 
No se diô jamâs en el mundo caso pa-

recido de milagierîa, ejjmplo se.i.e jante 
de magia. Es en extremo curioso obser-
var en la omnipotencia que da el vote 
la omnipotencia celestial derivada en la 
tierra y adjudicada a ciertos ho.i.bres 
ampulosos hechos indiscutibles y per-
fectos por el voto en unos minutùs. No 
es esto mâs qua un caso de dictadura 
del cuerpo électoral contra él misro y 
contra los que no votan. La dictadura 
no deja de serlo si la eje ce un hombre, 
un grupo o bien una masa. 

No es fâcil que ningûn .nglés tolère la 
intromisiôn de otro en su vida privada. 
Toléra al médico para que prescriba un 
tratamiento adecuado si hay que curar, 
evitar o aliviar una enfermedad. Pero 
si el médico se entromete en el régi-
men particular de la farrilia, en su eco-
nomîa y en sus costumbres, el inglés 
no sôlo prescindirâ de la orini'n del 
médico, sino que lo echarâ, de casa, Sin 

embargo, cuando se tra, ta de entender 
eh todos los problemas pûblicos, en los 
mâs graves de vida o muerte, .en decla-
rar o no la guerra, en tener o no liber-
tad, en prgânL.ar el' t.a^ajo y hasta el 
solaz, ir a la escuela, corner o no co-
rner; cuando se trata de âsuntos de 
envergàdura, el inglés aquejado de mi-
lagrefia polîtica cède a los gobernan-
tes todos los derechos y hasta crée que 
estes mismos gobernantes se sacriiican 
generosamente por él cuando lo ponen 
a dieta. Puede- elegirse toûo dentro de 
un régimen. péro no puede e.egirse un 
régimen. Es inconcebible que los hom-
bres se presten a semejante burla, pero 
se prestan. 

* * *" ' 
Fuera del Estado, observants en In-

glaterrà, notable contraste entie la vi-
da vecinal y èl vértigo de t >s mândos 
que van. demoliendo y machâcando to-
do lo que tocan. Por el contrario, ape-
nas vota el minero, ya no vuelve a ha-
cer tonterîas hasta que vuelve a votaf o 
a enviàr delegados a su Congreso. 

Segûn los ingleses; oficiosos, es decir, 
segûn lôs ingleses de ïeceta o forrrato 
gubernamental,'- ingleses en abstracto o 
en cencreto, aunque dominados por abs-
traccionès comunes, el Parlamento bri-
tânico puede hacerlo todo menos cam-
biar el sexo de una persona. En reali-
dad, el Parlamento britânico es una 
congregaciôn que justifica todavîa el âs-
pero humor de aquel tremendo «Hom-
bre que rîe», de Victor Hugo. Y respec-
te al poder, el Parlamento debe el que 
se atribuye a los electores y no eleotores 

cuando trabajan y construyen. El Par-
lamento es una deiegacion investida pa-
ra conservar y acrecentar la aLt_d ura 
de los partidos, en cuyas determinacio-
nes, después de exaltados al poaer, el 
elector no significa nada. 

La vida vecinal inglesa tiene, en cam-
bio, conuiciones de prouiaad discursiva 
y buena voiuntad. Spencer fué un arie-
te contra el Estado como i^evin es su 
puntal, entregado a la falatia por un 
asunilismo de tipo gubernativo. El asi-
miiismo que podrîamos llamar de soco. 
rro, es en Inglaterra una tradi.i^n. Pitt 
asimilô en proveeno del ejérato a los 
fieros y atléticos guerreros escoceses de 
las tierras altas y los sometiô ladina-
mente, como sometiô Churchill a Be-
vin. Toda la pelea proloiigada de Irlan-
da fué una resistencia a la asimilaciôn, 
que Bevin quiso resistir con mâs medios 
que Irlanda. 

Hoy mismo, en Edimburgo, el profesor 
Read contrapesa el turbio torrente auto-
ritario con una doctrina clara y acti-
vista de libertad. Y Bertrand Russell, 
no aceptable en bloque, vapuleô a la de-
mocracia, indiferente, ausente o repre-
siva contra las dos fuerzas de razôn 
decisivas del manana: la pedagogîa y el 
trabajo. Tanto Spencer como Read y 
Bertrand Russell no raponden a teo-
rîas de alambique, sino a evidenciaa 
comprobadas en la vida vecinal, ingle-
sa o no inglesa, en las actividades de 
esfuerzo puro. 

^Continuant). 



B.D.I.C 

&&QCknjS- da ta. 

JdhUrUrlûS 

HACIA LA PROTECCION DE LA DENTADURA 

La causa verdadera de la carie de la dentadura ha intrigado siem-

pre a los dentistas. Los investigadores han examinado recientemente 

con verdadera atenciôn el lactobaciilus acidophilus, un getrmen hallado 

en la saliva. Hasta ahora, el procedimiento mâs eflcaz para combatir 

a este germen, quien aparentemente ataca los dientes desde el exte-

rior, introducido en el esmalte cuando el diente ha sido ya formado, 

ha sido la «fluorina». 
Recientemente, la Eastern Graduated Research Foundation, anun-

ciô una campana contra el lactobaciilus. El nuevo producto es un pol-

vo dentîfrico a base de fosfato de amonio y ûrea (un compuesto de 

nitrôgeno. 

Como conejillos de indias, la Fundaciôn, cooperando con la Polo-

ris C0 ., que manufactura actualmente una clase de polvo amonîaco 

llamado Ammident, ha elegido a los niflos escolares de Mahopac, ciu-

dad del Estado de Nueva York con 1.109 habitantes. Quinientos pâr-

vulos serân requeridos a limpiarse la dentadura dos veces al dia con 

el mencionado producto. Una série de radiografias y periodicos exâ-

menes completarân el expérimente. Los investigadores esperan que 

el nuevo polvo dentîfrico mostrarâ su eficacia contra la caîda de la 

dentadura. 

NUEVO CASO DE MATERNIDAD REZAGADA 

Los doctores americanos discuten actualmente un caso casi increî-

ble de maternidad: el de la seflora Fred J. Turley, de Helena (Arkansas). 

A los 59 anos de edad, la seflora Turley ha dado a luz un rollizo 

baby, en perfecto estado de salud, pesando cinco libras americanas 

y catorce onzas. 

El pasado julio, la seflora de referencia empezo a sentir sîntomas 

extranos. En octubre consulte a su médico, Dr. William Ellis Jr. A] 

principio creyô éste que se trataba de un tumor. Pero en diciembre 

pudo escuchar perfectamente los latidos del feto y declarô a la inte-

resada en estado îdem. El niflo naciô prematuramente quince dîas 

después. 

Segûn el «Génesis», Sarah, mujer de Abraham, pariô a Isaac a los 

noventa abriles. La seflora Turley no llegô a tanto, pero existen pocos 

casos de nacimiento de hijos en el 59 aniversario de la madré. 

En el siglo XVIII, Lucas Debes escribiô sobre una mujer escandi-

nava, supuesta embarazada a la edad de 103 aflos. Probablemente, 

el mâs antiguo caso registrado en el record cientîfico se remonta a 

1882, en cuyo ano una madré escocesa diô a luz a su 22 retoflo a la 

edad de 62 aflos. 

ENFERMEDAD QUE NO ES ENFERMEDAD 

Cuando un paciente trata de describir el disturbio digestivo ijama-

do acedîa (acidez en el estômago), generalmente hablan de una sensa-

ciôn de quemazôn localizada vagamente detrâs de la parte baja del 

esternôn. Como quiera que el ataque de acedîa suele ocurrir después 

de corner, el paciente puede atribuirlo «a algo ingerido en malas con-

diciones». Si los sîntomas son severos, puede créer incluso que se trata 

de ûlceras o de super-acidez del aparato digestivo. 

Ninguna de estas suposiciones es correcta. La acedîa, segûn los 

doctores Henry Tumen y Edwin M. Chon, de la Universidad de Pen-

sylvania, es por lo regular causada por defectos o malos habites en el 

corner y por tensiones y disturbios emocionales. 

En un examen sobre 46 patientes tratados de esta dolencia, dichos 

doctores comprobaron fases agudas durante perîodos de tension emo-

cional. Treinta y cuatro pacientes, hombres y mujeres, îueron alivia-

dos mediante un programa correctivo habituai y de simple despreocu-

paciôn emocional. 

Los pacientes fueron invitados a corner despacîo y a base de très 

comidas propiamente espaciadas en vez de ingerir casi la raciôn dlaria 

en una larga y opîpara comida. Se les enseflô a evitar aspirar el aire 

mientras se masca goma o se sorben bebidas carbônics. El exceso de 

bebida durante la comida les fué igualmente prohibido. 

La sensibilidad ante ciertos alimentes, taies como grasas dulces y 

especias, induce frecuentemente a la acedîa. Los alimentes éspecificos 

deben ser evitados y variados de acuerdo con los individuos El café 

la col, la cebolla y el chocolaté se cuentan entre los atacantes En 

muchos de los casos, la tension nerviosa es la causa inmédiata y pre-
cipitadora del ataque. ' ^ 

Preguntas y respuestas 
Pregunta.—^Es que los rayos 

solares, en las horas de Su mayor 

intensidad, representan un peli-

gro para los pulntones como se me 

ha insinuado? ;Después de pasar 

una pleuresîa, es perjudicial to-

mar bafios de sol?—R. T. (Perpi-

flân). 

Respuesta.—Los bafios de sol to-

mados con medida, no constituyen 

ningûn peligro para los pulmones 

siempre que éstos estén completa-

mente sanos. Cuando se ha pade-

cido una lesiôn pulmonar de ori-

geni tuberculoso, no es prudente 

la permanencia en pleno sol du-

rante largo rato y mucho menos 

con el torso desnudo como tû in-

dicas, pues puede açarrear acci-

dentes desagradables. 

Si tu pleuresîa no fué consecuen-

cia de una lesiôn del tipo que in-

dicamos, puedes minimizar las 

precauciones, sin abandonarlas en 

absoluto. 

i»._;Qué tratamiento séria el 

mâs eficâz para combatir una en-

fermedad de la piel denominada 

«Psoriasis»,, en un joven de 19 

aflos? Hace cuatro aflos que la su-

Ç)&t el <2>t. <J>ui&l 

fre y con poco éxito todos los tra-

tamientos efectuados hasta el pré-

sente.—F. M. (Bedarieux). 

R—Desde luego, es una enfer-

medad de curso largo y muy di-

fîcil de obtener una râpida cura-

ciôn. A nosotros nos ha dado bue-

nos resultados un tratamiento de 

doce inyecciones intravenosas, très 

por semana, de «Psotanol», un mes 

de descanso y otra' série de doce 

inyecciones y asî sucesivamente 

durante très meses. Al mismo 

tiempo veinte inyecciones (una 

diaria) de «Nicotinamyde species» 

(Vitamine P.P.) 

Si sigues nuestra indicaciôn, te 

rogamos nos comuniques el resul-

tado al finalizar el tiempo sefla-

lado. 

P.—;Cuâl es el remedio mâs efi-

câz para curar los maies del hlga-

do? iY qué tratamientos y régimen 

se deben seguir?—C. F. 

R.—Te rogamos concrètes la pre-

gunta indicândonos la enferme-

dad del hîgado que sufres, pues 

son mûltiples las afecciones de 

este ôrgano y cada una de ellas 

merece un régimen y tratamien-

to diferente. 
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iCompcmeros! Leer y propager 
RUTA 

y el 
Todos los dîas, y a todas horas, 

se suceden en el interior de Es-

pafla escenas desgarradoras de 

dolor y de miseria. La dictadura 

de Franco monta continuamente 

procesos monstruosos en los que 

se juzga y condena inmisericor-

mente a humildes obreros por el 

simple delito de mantener en pie 

organizaciones de oposiciôn al 

régimen de dictadura. De los con-

sejos de guerra salen los encar-

tados con destino a todos los pre-

sidios de Espafla con decenas de 

aflos de condena. Muchos de los 

procesados son entregados al sa-

dismo de los pelotones de fusila-

miento, tras haber pasado por 

las jefaturas y brigadillas donde 

modernos Torquemadas tritura-

rôn sus carnes echando mano de 

los mâs bestiales procedimientos 

de tormento. La prensa clandes-

tina del interior y nuestros pe-

riôdicos del exilio vienen denun-

ciando al mundo ol salvajismo de 

un régimen orientado, protegido 

y alentado por los représentan-

tes de la iglesia catôlica. Y con-

tinûa asesinando Franco a toda 

una generaciôn por la miseria, 

por el hambre, por la asflxia de 

una intolerancia inaudita y por 

la represiôn mâs cruel y sangui-

naria, sin que la opiniôn inter-

national se conmueva. dândose 

apenas por enterada. 

La iglesia sanguinaria en 

busca de nuevos mârtires 

En contraste con esa incom-

prensible indiferencia de todo un 

mundo, recién salido de una gue-

rra que marca época por su sal-

vajismo y ultraje a la dignidad 

humana, se ha producido recien-

temente un movimiento interna-

tional de protesta motivada por 

el proceso y condena de un sim-

nle sacerdote. 

Durante los aflos de la red'ente 

contienda estâbamos acostumbra-

dos a cierta propagânda llarrada 

a reivindicar a los portadores de 

sotana. En las petîculas filmadas 

para enardecer los ânimos pa-

trioteros se intercalaban, de vez 

en cuando en los argumentes, pa-

sajes llamados a destacar la acti-

tud de la clerecîa en los paîses 

ocupados. El tema del cura resis-

tente y de la monja samaritana 

eran a modo de pegotes en todas 

o la mayorîa de las cintas proyec-

tadas. Las Iglesias eran los focos 

predilectos de conspiration con-

tra el nazismo pagano, cuya irre-

ligiosidad se exageraba, olvidân-

dose sin duda que apertas pro-

nunciô un discurso Hitler en que 

no apareciese dios danzando, co-

mo inspirador del fuhrer y de su 

racismo. Creâronse ya, por enton-

ces, algunos santos y mârtires a 

afladir al archiacaparado santo-

ral catôlico. 
Se echaba en olvido el papel de 

la iglesia en la contienda espaflo-

la, el contagio de su ferocidad a 

los générales e inquisidores fran-

quistas y aquellas palabras de des-

precio, de instigation al crimen, 

lanzadas desde el Vaticano con-

tra los supervivientes de la Espa-

fla popular, camino del destierro 

unos, inermes los mâs a merced 

del implacable adversario en las 

antesalas de la muerte de cam-

pos de concentration, puertes, 

cârceles y montaflas. 
La mâs vasta conspiration del 

silencio sobre el papel torquema-

desco de los sacerdotes espafloles 

se impuso al ser declarado Fran-

co colaborador de Hitler en virtud 

de documentes probatorios halla-

dos entre los escombros de las 

cancillerîas enemigas. Mâs tarde, 

la conspiraciôn se hizo extensiva 

sobre todo el conjunto de la tra-

gedia espaflola, manteniendo a 

Franco en el Poder y silenciando 

los mâs monstruosos de sus des-

afueros. 
El proceso de Budapest y teda 

la propagânda montada alrededor 

de la personalidad del cardenal 

Mindszehsty ha constituîdo la no-

ta ' de actualidad de todos estos 

iîas. Miles de trabajadores fusi-

lados por Franco, centenares de 

miles de perseguidos y encarcê-

lados, millones de espafloles muer-

tos de hambre% y obligados a la 

inmovilidad cadavérica o al si-

lencio de esfinge por el aparato 

policîaco y militar mâs monstruo-

so, no han merecido otra cosa que 

recatados comentarios, efîmeras e 

intrascendentes protestas y una 

complitidad absoluta por parte 

de todos los gobiernos, desde di-

ferentes ângulos de conveniencia, 

contra todo un pueblo que ofrece 

las mâs amplia garantîas, par su 

temperamento y por sus inquié-

tudes, de paciflsmo y de libertad. 

Sin embargo, ha bastado el en-

juiciamiento de un solo hombre 

para que todos los periodicos de 

gran tiraje, todas las radios, to-

dos los jefes de gobierno y todos 

los parlamentos hicieran oîr su 

voz de protesta y de condena con-

tra los condenadores. Tratados de 

paz y reconocimientos diplomâti-

cos han sido arguîdos como armas 

de presiôn para salvar a un solo 

hombre. Mientras, en Espafla, 

millones de seres humanos lan-

guidecen sin hallar la compren-

siôn, la ayuda ni el aliento pre-

ciso capaz de afincar en ellos la 

esperanza de una liberaciôn po-

sible. 

Dos minutos de comedia en 

el Departamento de Estado 

La supuesta actitud indiferente 

de los EE. UU. hacia la Junta Mi-

litar que rige actualmente los 

destinos de Venezuela fué inter-

pretada recientemente cuando el 

rechoncho José Rafaël Pocaterra, 

enviado especial a Washington 

por la Junta, hizo entrega de sus 

cartas credenciales de embajador 

ante el secretario de Estado esta-

dounidense, Mr. Dean Acheson. 

La «entrega» marcô un record de 

velocidad diplomâtica: dos minu-

tos escasos. Segûn la prensa nor-

teamericana, en la entrevista se 

suscite el siguiente y parco diâ-

logo: 
Pocaterra (después de rendir su 

mano): Tengo el honor, seflor se-

cretario, de presentarle mis cre-

denciales como embajador de Ve-

nezuela en misiôn oflcial. (Acciôn 

de entregar los papeles). 

Acheson: Thank you, very much 

Pocaterra: Seflor secretario, es 

verdaderamente agradable corn-* 

parar este dîa soleado 3è hoy 

con la nevada de anteayer, ^no 

es cierto? 

Acheson: Yes. 

IBBBBHBBBI 

HOMENÀ3E TONIO MCHflDI) 
Cûmplense diez anos, el dîa 23 

de este frîo mes de febrero, de la 

muerte de un gran hombre y un 

insigne poeta: Antonio Machado. 

Vino su vida a dar en la mar-que 

es morir—cuando declinaba el es-

truendo de las armas en Espana 

y las hordas de Franco ocupaban 

Cataluna. Con los ûltimos gritos 

de lucha se extinguîa su voz mag-

nîfica, tan espaflola y, para pena 

mayor, fuera de Espana, vendida 

ya de mar a mar y momentânea-

mente perdida para nuestro pue-

blo. 
Fué Antonio Machado un poe-

ta poco exubérante, pero de una 

densidad lirica pocas veces igua-
lada. Enconi,rô su forma de ex-

presiôn poética sin una verdade-

ra preocupaciôn por dehnirla. 

Poeta de honda raîz, escribiô ((ver-

sos profundos, cuyo secreto era 

de él», como dijo Darîo. Y de sus 
primeros poemas hasta los ûlti-

mos lo encontramos entregado a 

un modo de expresion peculiar, 

un poco tradicional incluso, sin 

veleidades para con las nuevas 

corrientes poéticas, tan eitendi-

das ya en Espana por Juan Ra-

môn Jiménez, Salinas y Jorge 

Guillén. 

Su fidelidad a un cierto clasi-

cismo podîa obedecer, entre otras 

causas, a la signification misma 

de su poesîa, nunca trivial ni vo-

landera. Machado no concib 

nunca la poesîa en funti.'n de 

ejercicio retôrico ni como monu-

mento de la imagination. Sentîa 

en ella una manera particular de 

liberaciôn espiritual, siempre pio-

funda y compleja. De ahî el lado 

de misterio intimo de muchas de 

sus composiclones. De ahî tam-

bié» que si aceptamos que el pai-

saje es un estado de conciencia, 

Machado sintiera y descrMera 

el paisaje con una hondura que 

sôlo puede encontrar luentes en 

la intima constituciân de su tem-

péraments. 
Evo fué Machado: un tempera-

mento. Mr.guna forma de mani-

festation temperamental mâs ge-

nuina que el arte. En su caso, fué 

la poesîa. De ahî que la suya erner-

giera depurada infinitamente, ya 

toda luz mâs que palabras. Por 

eso hoy no podemos inclinarnos 

ante los poemas de Machado sin 
sentirnos profundamente trans-

figurados, sin que la emociôn del 

poeta no subvierta las mâs recôn-

ditas zonas de nuestro espîritu 

e ilumine en ellas lo que duerme 

adherido como alejado paisaje y 

conciencia idéal. 
Otro de los elementos esencia-

les de su poesîa es una especie de 

escepticismo vital, cierto desgaire 

Personal y una comprensiôn mo-

derada de las personas y las co-

sas. Hombre de amplias concep-

eiones sociales-formado, después 

de todo, en el Instituto Libre de 

Ensenanza e influîdo por los es-

critores del 98-, ni» crée en la efi-

cacia del ((tretmendismo-)) revolu-

cionario y aspira a una transfor-

mation social de Espafla a partir 

de la misma conciencia nacional. 

Habîa que acabar primero con 

«esa Espafla inferior, que ora y 

bosteza» y que s lo se sirve de la 

cabeza para embestir. Esta idea, 

que aparece en uno de sus poe-

mas, la explaya Machado en uno 

de sus escritos posteriores al afir-

mar: «Los polîticos que pretenden 

gobernar hacia el porvenir, deben 

tener en cuenta la reacciôn de 

fondo que slgue en Espafla a todo 

avance de superficie. Nuestros po-

lîticos llamados de izquierda, un 

tanto frïvolos—digâmoslo de pa-

sada—, rara vez calculan, cuando 

disparan sus fusiles de returica 

futurista, el retroceso de las cu-

latas, aunque parezep. extrano, 

mâs violento que el tiro». 

Larra habîa dicho primero: ((No 

puede ser libre un pueblo esclavo 

de sus costumbres». De sus malas 

costumbres, hay que afladir. Y a 

partir de esta premisa, Machado 

ve la trâgica miseria y el creti-

nismo del campesino de Castilla, 

interesado y astuto, y escribe su 
poema ((La Tierra de Alvargon-

zâlez», en un romance de calidad 

y prosapia verdaderas. Pero a pe-

sar de la comprobaciôn de esa 

realidad deprimente, Machado no 

vuelve los ojos hacia una aristo-

cracia en vîas de descomposiciôn 

ni hacia un sefioritismo ocioso y 

pendenciero. Crée que en la hon-

da entrana popular estant todos 

los posibles elementos de régéné-

ration, y se dedica a suscitarlos 
con empeflo. Por eso afiriraba 

mâs tarde: ((La patria es, en Es-

pafla, un sentimiento esencial-

mente popular, del cual suelen 

jactarse los sefloritos. En los tran-

ces mâs duros, los sefloritos la 

invocan y la venden; (-que verdad 

debîan ser después estas pala-

bras) el pueblo la compra con su 
sangre y no la mienta siquiera. 

Si algûn dîa tuviérais que tomar 

parte en una lucha de clases, no 

vacilarîais en poneros del lado del 

pueblo, que es el lado de Espafla...» 

Del lado del pueblo estuvo, has-

ta la muerte, este hombre y este 

poeta, uno de los mâs altes ejem-

plos intelectuales de nuestro paîs. 

JULIO MONTANES. 

Pocaterra (levantândose): Bien, 

seflor secretario. No- quiero robar-

le mâs tiempo. Encantado de 

verle. 

Acheson: Goodbye. 

Lo ûnico real résultante de es-

te paso de comedia es el recono-

cimiento por la «democracia» es-

tadounidense de urj régimen opro-

bioso impuesto al pueblo venezo-

lano por un acto de fuerza de los 

monterillas militares. 

En sus promesas électorales, 

el d etador Salazar promete 

cementerios para los portu-

gueses 

A lo largo de las soleadas calles 

de Lisboa se juntan las mesas 

électorales. Por todas partes pan-

cartas mostrando los rostros ge-

melos de los dictadores Salazar y 

Carmona. 

Desde que Salazar asaltô el po-

der hace veinte aflos, ha habido 

varias eleociones presidenciales, 

pero ésta es la primera en que 

es permitido un candidtao de opo-

siciôn. Salazar crée incapaz al 

pueblo para regirse por sî mismo. 

Se limita de vez en cuando a de-

jar a la oposiciôn mostrar la ca-

beza en el divertido juego de la 

democracia. 

El actual candidato de la opo-

siciôn es un demôcrata^liberal 

con 81 primaveras. Norton de Ma-

tes es un gênerai y diplomâtico 

retirado. Tiene tras sî un conglo-

merado formado por sotialistas, 

demôcratas, comunistas y algunos 

monârquicos. Aprovechando los 

brèves instantes de libertad (la 

censura sera aplicada otra vez al 

finalizar las elecciones), el periô-

dico «Repûblica» dirige las si-

guientes frases al dictador 

«Senor Salazar: El mundo no 

tolerarâ por mâs tiempo la dic-

tadura impuesta por usted contra 

la voluntad de la naciôn. Gobier-

na usted por la fuerza a la cual 

llama Derecho. Es usted el ûnico 

hombre libre en todo Portugal». 

La campafla del gobierno en fa-

vor del candidato Carmona augu-

ra el deseneadehamiento de la 

guerra civil caso de que Mattos 

triunfe en las elecciones. El mis-

mo gobierno divulga divertidas 

anéedotas sobre la personalidad 

del lîder de la oposiciôn. Una de 

ellas le hace pasar por loco, di-

ciendo que matô a tiros de revol-

ver a su propio caballo por el 

hecho de haberlo derribado de la 

silla. 

La propagânda gubernamental 

recurre a todos los procedimien-

tos, caracterîsticos en época de 

elecciones, llegando a prometer 

a los votantes instalaciones eléc-

tricas, escuelas y... hasta. cemen-

terios. 

Lt&l interior de Espafla., y fir-

mada por mano amiga, nos llega 

un cbsequio modes to: una tarjeta 

postal con la cônsiguiente cromo-

t:'pia. 

Représenta la fachada de un ho-

gar levautino. No se trata de la 

tipica bavraca, blanca paloma po-

sada sobre el verde esmeralda de 

la huerta. 

No es tampoco la regia alque-

rîa, isla niâgica en medio de un 

mar de naranjos, entre la franja 

costena y el muro maeizo de la 

sierra. 

Es el tîpico hogar pueblerino en 

que la tradition, el arte y cierta 

vanidad recatada, elevan el gusto 

a la categorîa de milagro. 

La puerta, de doble hoja, exhibe 

sus doradas aldabas, relutientes 

sobre la siempre fresca y perfu-

mada pintura de nogaî. 

En la ancha entrada y del alto 

techo, pende la inexcusable cor 

tina a modo de telân de boca, con 

jeroglîfico de bordades y encajes. 

Franqueada la entrada, nos sa-

len al encuentro los centinelas de 

la casa: un par de mecedoras de 

rejilla con fundas de nieve y eo-

jines orientales. 

Siguen a éstos los iniuestiona-

bles bucaros sobre pedestal dora-

do, con todos los perfuflies y co-

lores de la huerta. 

La entrada se prolonga hasta el 

patio, brindândonos éste sa pers-

pectiva de ensueno: una jungla 

florida con rumor de agua y cas-

cada de luz teflida de verde. 

El suelo, limpio y recien regado, 

se descompone en veredas latéra-

les con baldisas pintadas de rojo 

encendido. 

Y en medio, la calzada, pavi-

mentada con guijarros mentidos 

puestos de canto, negros, rojos y 

amarillos, tra. ando filigranas y 

complicados arabescos. 

Las paredes enjalbegadas de 

blanco nûbil, calzadas con z cal. s 
tefrsos, nacarados: ios presuncio-

sos azulejos coetâneos, titilantes 

cual espejos. 

A la izquierda, como un mundo 

aparté y huitândose a la pers-

pectiva, el prosaico emplazamien-

to de la cocina, presidida por el 

patriarcal hogar d e chiaienea, 

flanqueado de repletas alacenas. 

Un grupo de ânforas esbeltas, 

esculturales, ataviadas de seda 

verde, se asoman desde un bal-

con a la escena, cual damas co-

quetonas en dîa de fiesta. 

La mesa de plegadas alas, de 

luengo vestido hasta los pies cU-

bierta, perroanece ociosa con su 

corte de enfundada sillerîa. 

La mesa cristiana delega aquî 

sus rûsticos menesteres en la me-

sita mora, y las sillas de rejilla, 

en las enanas de madera basta 

tapizadas con tosca espadaâa. 

Hogar levantino; hogar arabe; 

hogar de paz y de sosiego; lujo; 

sobriedad y arte. rBendito seas! 
X. 
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Diccionario enciciopédico 
Racismo Teorîa absurda que 

atribuye virtudes especiales de su-

perioridad a un grupo humano 

sobre todos los demâs. Nada mâs 

complejo que la llamada teorîa de 

las razas. La antropologîa, cien-

cia que estudia las caracterîsticas 

fîsicas de los pueblos, no ha podi-

do arrojar una luz definitiva so-

bre el problema de clasificar a los 

hombres segûn el color de la piel 

y demâs rasgos caracterîsticos. 

Los especialistas han fracasado 

rotundamente en su empeflo de 

aislar a los pueblos en nûmero 

mâs o menos definido de razas. 

Donde el color de la piel parecîa 

afirmar una pauta de division se 

chocaba inmediatamente con afi-

nidades de carâcter espiritual y 

hasta con rasgos anatômicos y fi-

siolôgicos que echaban abajo la 

teorîa. Los especialistas no se han 

podido poner nunca de acuerdo. 

Unas veces aparecîan très, otras 

cuatro y hasta centenares de ra-

zas no menos indefinidas. Sôlo el 

veneno polîtico, las apetencias de 

Poder, los antagonismos de las po-

tencias avarientas de extender do-

minios e imperialismos, han podi-

do alirnentar el fetichismo de las 

razas y la supuesta y quimérica 

superioridad de alguna de ellas. 

El hombre blanco ha sido el mâs 
empefiado en cantarnos las exce-

lencias de su raza sobre el reste 

de los seres humanos. Los Estados 

mâs autoritarios se han eregido 

en sacerdotes del racismo, del des-

tino de la raza blanca y del ser-

vilismo de las demâs. Investiga-

dores a sueldo de estos regîmenes 

han falsificado la historia y la 

misma ciencia para grangearse la 

protection y la falsa gloria. La 

realidad es que no existen razas, 

ni inferiores ni superiores. No 

existen sino variedades de una so-

la humanidad. El problema de las 

razas es mâs bien un problème 

polîtico. No existen razas sino cas-

tas creadas artificialmente para 

justificar el privilegio de unos y 

la miseria de los otros. Existe una 

sola raza, la raza humana.—«Séa-
se ante. todo imparcial como el 

genio de la humanidad misma, 

que no tiene ningûn tronco selec-

to, ningûn pneblo favorito en la 
tierra. Semejantes preferencias 

extravîan muy fâcilTtente, atribu-

yendo a la naci 'n favorecida de-

masiado de bueno y a las oitras 

demasiado de malo. Si el pueblo 

elegido fuera s'io un nombre co-

lectivo (celtas, semitas, etc.), que 

tal vez no han existido nunca, 

cuyo crigen y reproduction no se 

pueden demostrar, se habrîa es-

crito en el azul del cielo.» (Her-

der). 


